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ASTERTElVCiA. 

b'ia. ofrecido ál público que séi 
guiría un tomo de dramas al de trage^ 
días que araba de imprimirse; pero me 
ba parecido después convenicnrtí tras<^ 
tornar ese orden, para dar mas varie­
dad á la presente colección dd Ensa-* 
yós. Las poesías que comprende este 
tercer volumen son las que mas recién-' 
tcmente he conipuesto; si se descubreí 
én ellas, comparándolas con las del pri^ 
íbero, un progreso sensible, á los leC-̂  
tores ilustrados toca decidirloj süpues-4 
to haya quien quiera tomarse el trabad 
jo de semejante comparacior». Por lo 
que hace á mí, confesaré ron lisura y 
sin rodeos, que be tratado de vaciar ert 
ellas los sentimientos todos de mi almaií 
y que creo haberlo conseguido; si el re* 
•ullado me favorece ó me pcrjudica^el 
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públiro juagará. 

Hombres habrá, no lo óuño, que se 
BOlirínn con menosprecio al leer afga­
nas de las conniosiciotiPS que boy ven 
j a j u z ; porque iio dejan ti: encontrarse 
eu la lierra espíriliis degradados, cora-
zone* íVios, que se burlen de la espre-
siya tierna y sincera de Jos sentimien­
tos buaianos. Hay, si, y es por cierto 
una meugua para la humanidad, liomi 
br.es respecto de quienes el ««íor no >¡g-
nifira nada sino se traduce por relajación', 
Jjorobre^ que no conciben la.s delicias 
puras del padre, los goces puros del 
esposo; hombres que miran con desvio 
cuanto hay de casto, bello, sagrado en 
el (mundo,.. Estos desgraciadísimos se­
l-es, la escoria dq la creación, son los 
enemigos natos del poeta; son los ase* 
«inos de la poesía, de la hija predilecta 
de Dios! I\ian lo que quieran, por eso 
»u miserable existencia no será menos 
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m'álíípcida; por eso el canfor de la T5r-<; 
tud no será menos respeiadcí;n *' ' ' 'í 

. , * - ' ' • • • • 

A las almas que en inédio 3et ma-
terialisiuo dol siglo que; al»Mvesaaios 
»e conservan aun ilesas, me diiijo; ron 
ellas hablo en cois versos; ella* solas for­
man la sociedad del poeta: sociedad pe ­
queña hoy dia, si so quiere, pero socie­
dad que sabe sentir, que sabe conocer 
en lo que consiste la dignidad del hom­
bre sobre la tiiTra. 

Encerrado en una i^la del Atlán­
tico, lejos del gran mundo artístico eu'* 
topeo, sin maestros á quien consultar, 
pin eslimiílo alguno, solo, reconcentra­
do en mi individuo, ni yo mismo sé 
como he podido continuar una carrera, 
que principiada en 1S30, cuenta al 
presente de existencia doce anos. Si, á 
falta de talento, ha sobrado fd en el 
poeta, cualquiera esta en el caso de 
decidirlo. Mi salisraccion seria infinita 
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isi después de tao desinteresados tral)»'̂  
ios, la patria arrojara a) menos so-
pie ellot una mirada de coiDplaceacia. 

fiíayo 6 de 1842, 
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¿Ddnde se han ido rápidas huyendo 
Las ideas de ayer con prestas alas? 
jDóode proyectos Untos con sos flores? 
jDónde el calor qne el pecho me agitaba? 
¿En que abismo profundo se han soinida 
Las que ayer pronqncié tristes palabras? 
jüó el suspirar que recogiera el viento^ 
jDó el llanto que mis ojos derramaran? 
¿T)ó la promesa de an amor eterno 
Que el labio de mi hermosa prooaaciarV 
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Lángoidameote soLre cl seno mía 

Su uialernal raheza rocostadaP 

^Dórde, gran Dios, están las sombras bellas 

De ángeles, serafines, que azuladas 

Ayer nieciao ni¡ exaltado sueño 

lün medio de una atmó-^fera de grana? 

{Ah! desaparecieron... el vacío 

Dejando en pos y; h orfatidad al alnial 

Asi cuando un bi¡c\, rey de los mATcs, 

3il paso Crine, lynas desplegada.?. 

Del sin igual, magnifico elcaieuto 

Corla arrogante la espumosa csjulda, 

Si ruge el viento de improviso, y cruzan 

Por la lechornbre cele.'stial las llamas, 

Y el redoblado horrj'sono eslaiijpido * 

Buedá del trueno, cl occeáno brama, ' ^ ^ 
•tr ' ' J I 1 ' P " 3 t 

,1 encima de las olas se pasea, '^ * 
Y con voz ronca la tormenta manda, " 
Sil Dios que cle^a hasta cl zcnít sb frente ' 

,y en el abismo v(? esconder su'planta,'' 

.Pobre, pobre baiel! sdbtíílo eimc '^ 

oi uo na aa mim^to se creyó taonarca; 
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Como ser'pienle enróscase á so cuerpo 

Kl torbellino, y desgarrados sallan 

S<is luieinbrus, se sepulian, desparecen... 

Y un ¡ay! inmenso estúchase en las aguas! 

¿Dónde el vivir de ajer? Pobre navio, 

;Dó tu soberbia cuando el mar en calnia? 

jDó el movimiento que en tu centro hervía? 

¿Dó el porvenir «jue en tu ilusión soñabas? 

Se lo tragó el destino;.. Ese gigante 

Qae con su risa al universo espanta. 

Que se mola de ayer, y en cuya frente 

idéese escrito coa pavor: maKana! 

,9t)f»'<''i9iO OIK»! líoq ífi-nejí eu« abo-; í 
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**Dic}iue de sa puissanee ferretf 
tre, elle semble dans son orgutif 
mvoir voulu s'iseUr; elle s'est 
aéparie des ftutres cifés de la 
ierre; et, comm» vne reine tum­
bee du trbne, elle a noblement ca­
ché ses malheurs d^nt la solitude.'* 

(Chateaubriand.) 
1. * 

^ Estiende ins garras por todo el Orienlr, 

f^stiende sas garras por (odo Occidente, 

1^1 águila altiva, la enseña de Roma, 

Qae cipaoto derrama «i lejoa ŝovna. 
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Con B(?moIa nace la eterna CiuJacl, 
"Y guerras y triunfos aiiornari su edad; 
Y guerras y triunfos los siglos miraron; 
X>os pueblos giiuieroD, esclavos bramaron. 

- S S -
Alba se pone en pié... De aquel coloso 
Sostener o$7 la mirada arJi«ate, 
Y Roma es an torrente 
Que atruena con su cursq clamoroso... 
Y lidian coerpo i cuerpo, y á (res hombres 
Ambas confian la honra de sus nombres. 
¡O que lid de gigantes! 
Vio Roma al fin sus águilas triunfantes. 
La Italia entera es suya, y mas ansia; 
Guerra al Poniente, guerra al Mediodía, 
A todas parles guerra, 
Y aplaude esclava la asombrada tierra! 

Imbéciles naciones!... ¿Y sufristeis 
£ i insufrible yugo 
Con que al tirano sujetaros plugo? 
¿Y lo* hierros iufames co mordisteis, 
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Y hccíios en mil pedazos, 

J í i aliasteis libres los robustos brazos? 

JVIengaa y piedad!... ¿Dónde tu orgullo, E« i -

.;: -f. I (ropa? 

Di) entonces tu valor? Dó tu Tergüeníaf 

£ras adorno á la rizada trenza 

De la dueña del mundo; 

Francia yaciera eo ignorar profundo. 

La fria Albion yaciera, 

,Y J\uina en tanto resplandor vertiera.., 

I I . •'"^•^-

Cartago levanta so frente guerrera 

Y mide el coloso ron vista sagaz, 

Agita su larg-), gciilil cabellera, 

Se apresta á las lides, y arruga la fas. 

jTerrible enemigo!... Comienza )a luclja; 

Las lanzas resuenan con lúgubre son; 

Su suerte aguardando la tierra lo escucha; 

ptí pronta no vence ningún campeón.»'' ' '^ 

^Di'bal estiende ^ta inmensa mirada > 
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Y el águila altiva comienza á temblar; 

Aníbal empaña de Amilrarla espada, 

Dá ai) grito, y los Alpes le miran trepar^ 

Ya está en la llanura, ya espacia SDS ojos 

Por bellas campiñas de Italia vergel; 

Dó quiera contempla niil ricos despojos^ 

Y albaga su caro, brioso corcel,.. 

Y encuentra los eje'rcitos romanos, 

Y los destroza con gigantes manos, 

Y en Trasiineno y Canas... j Vilipendí» 

De la cindad eterna! 

Las águilas de Roma se hnmillaron, 

Los leones del África triunfaron! 

Y i t í l si á Aníbal la gloria 

Después de la victoria 

No deslumbrára'... Eutoaces el eoloso 

CayerX dt-rroiMll o 

Y el destino del orbe habria cambiado.., 

Dc Cápua lús aires, de Cápua las florece 
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Énertan el pecliodel gran Capitán; 
l)e lodo se olvida yaciendo entre amoreŝ  
Sus armas terribles durniiécdose cstáo. 

¿Del héroe Afrirano dó hoyó 1J hravuraP 
.La aotígoa mirada sublime dó hojó? 
Se itiece eo columpios de paz« de dulzura^ 
Que el genio de Roma Su ruina jaro. 

El caballo ounúda de la íialia 
Deja la verde, la aromada alfombra^ 
y de los dos Gigantes la coniienda 
Se IraLa en la peíjíusala española. 
Allí' Cartago so guedeja altiva 
Sacude en luengas y erizadas onda», 
Y estiende allí sus alas esplendentes^ 
í)ó brilla el sol y las estrellas, Roma. 
Arde la lid... El águila Soberbia 
En torno al cuello del leon cAroSca 
Sus mortíferas girrasy y un rugido 
La Espaíía atruena, y cual enorme roca 
Carlago sacuiubió.t. ¡Cóuio tu furí* 
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áacia ie Jo(¿ cl are destroclora! 
jCóiiKi revuelca en lá eoemiga saugrj . 
Y ostenta airada so reat corona! 

-eo-
Et priebid Rey camina lio rivales 
E D la escenil del mando: dé la Grecia 
Copia las leyesi el saber imita, 
Y nne i sa brid el esplendor de Atenu». 
KóeTas regiones sometidas, triiinfoa 
Orlados son á la ciadad eterna, 
Si b¡éo sangrientos... Sueñi, enraneeida, 
Qué nanea tendrán fin sus pompas regiát; 
Ata i su carro las fatales galas 
Que los pueblos del Asia Id ofrecieran^ 
Y se pasea cl pernicioso lojd 
Í)ó Bren o an dia ante Camilo huyera! 
De enlonces destrucción... Gusano ócoltd 
Corroe sus altísimas almenas. 
Sus propios hijos son sus enemigos} 
£ e Sila y Mario los acentos truenan!.,* 
Alza la proscripción sn horrible trooOi 
Ea infelices Tíclimu le ceba^ 
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L a lirdfii'a sus icndidas ropas 

Arrast ra en po?, que cuanto tocan queman... 

Sus {ürlii'iiuos brazos anudados 

Luchan Pompryo cuerpo á cuerpo y César, 

Y el lilticno suspiro dá en Farsalia 

L a l ibertad de* la romana t ierra. . . 

Cua l se hiere de inaerle á los tiranos.-f 

LTn hombre insigne erilonres nos enseñ»f 

Y como se envilecen las naciones 

U n a narion ,¿0 ,escindaIo¡, nos muestra. 

^;Tus conquistas, l o * t r iunfos, lus^uerreros. 

Donde, Roma antiquísima, se huyeran?; 

¿Cómo olvidaste c! juranienlo s^cro 

Que ante el cuerpo elocacii ledc Lucrecia 

H i r i s le augusta i in dia mcinorablc. y 

De no sufr i r la lirani'a horrenda , y» 

IS'jDca, jamás?... Perjura! Ya los hadoí 

De lo perjurio infame en recompensa, . 

Ha su iuí l rx ib le voluntad desgarran 

J US antigua?, riquísimas preseas; 

E n loí l i i iros inmensos del destino 

Y¿ aria ante l i su l/árLara cabeza 
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Una sombra terrible, el Occii]rn(f« 

Dó hacea su oído vengadoras fisras.' 

MalJkioD sobre tí!... ¿De qa? te sirve 

De Cicerón sablime la elocaencia. 

Por ei ya amenazado Capitolio 

£ n sordos ecos resonando apenas? 

¿De CatOD la bravura qae te importar 

¿Te escita acaso á reparar tu afrenta? 

Débil, saniisa, corrompida, imbe'cil, 

De tres pigmeos devorada presa, 

¿Dónde están tus puñales de otros tiempos? 

jDónde está, ó Koma, ta gigante dieslra!| 

l iumilde, inipia, sin honor, cobarde, 

Augusto te echó al cuello una cadena» 

Y te adurmió cnlre danzas y festines, 

£ hÍ7o callar tu envilecida I n>ua. 

jVergoDZoeo e;pectácalo el de un paebl>7y 

(¿ae ua mundo entero ante sus plantas 

(viera, 

Siervo á sn vez de eslúpidos tiranos, 

Y que á la voz de los tiranos tiembla 1 

Tiberio auade un etlaiiou, te insulta^ 
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Te escnpeal rostro, el despotismo sella; 

Y atrás de él los Nerones, los Caligulas» 

Los Domicianos, los Vilelios vuelan , 

Como en redor de an campo de batalla 

Los carniVoros buitres aletean... 

K o hay piedad para t/... Descuadernado 

Por los venidos de lejanas tierras 

£ l libro grande del Imperio, sárian 

Todos en tí su furia, en ti se ceban, 

| 0 ley de espiacion! coal te cebaras 

£ n otro tiempo tú... Y allá en Judea, 

Pobre nación perdida en el espacio 

Qoe sometida á tu poder gimiera, 

Dio á luz el Hombre-Dios, y de tus dioses 

Cubrió el altar de oprobio y de vergüenza! 

^ o era bastante aun... Tu Jove viste 

Y tn Marte y tu Diana y tu Minerva, 

Todo tu Olimpo destruido... ¿Adonde, 

Musa de lo pasado, á dó me llevas? 

IV. 

Sobre el Capitolio se asienta la Cruz; 

La Eoma guerrera ya es Koioa cristiana; 
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t)erraiúa i lo lejos muy m'iida IDZ; 
La Virgen se adora dó adoróse Diana. 

En el Universo ¡qué transforinacion! 
La paz se predica donde antes la gaerra; 
San Pedro dá leyes donde antes Nerón; 
Cunde el Evangelio por toda la tierra. 

Y candiendo esparce sublime doctrina, 
Y el mundo despierta del sueño letal; 
Y en la de Jesús palabra divina 
Encuentran los Beyes que el siervo es SD igoaL 

;0 que moral tan candida y hermosa 
Nos regaló Jesús en su Evangelio! 
¡Oh! como en cada página del Libro 
Despunta un blando, célico dentello! 
Todo pureza alli... Si el hombre cae. 
La mano del Señor á sostenerlo 
Miro alargarse; miro al enemigo 
Del enemigo perdonar los yerros; 
Miro á la Providencia bienhechora 
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Qae DOS promete á nuestro mal consuelos^ 

Que en medio á las «leigracias nos sosliene» 

Que presta oído á nuestro débil ruego... 

jY la falsa moral del paganismo 

Osó un instante disputar sii imperio 

A la moral que el Cristo nos brindara. 

Misericordia al pecador diciendo!... 

-@S~ 

l\oma, que fué tirana con sns Dioses^ 

¡O vilipendio! fué también tirana 

Con una religión de mansedumbre, 

Ñas pura, si, que del Abril las auras. 

£ l Fanatismo alli asentó su trono, 

Y se arraigó á las sillas de los Papas^ 

If como la serpiente á Laocoonte 

£ n torno al cuerpo les clavó sus garras. 

Y nuevas guerras vieron las naciones, 

Y otra vez la diadema soberana 

Empuílió Roma en el callado mundo, 

Seííora prepotente de las almas! 

Mas, i manera que Carlago alzóse, 

Y de bito en Itito contempló el Fantasmaii 
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Y se hm6 & la ancbúima palestra 

D ó ¿A Orbe el poder se disputaba; 

Asi Lulero enderezó so frente, 

Fijó en el Vaticano sus miradas, 

Y disputó á la silla de San Pedro 

£ l colosal imperio que gozara... 

£ n vano Roma levantó cadalsos, 

Encendió en vano apagadoras llamas; 

f u é imposible eslitigoir el raovimiento 

Que dio Latero á las incntales ariius; 

Y cual bajo los Césares se vifra 

lYIóse de nuevo Roma dcsmeroLraJa. 

V . 

Hoy, cnaniloel cíuiinanlc se .Ürigo 

A vi.'̂ itar las ruinas silenciosas 

De la imperial ciudad dú u» tiempo hervia 

D<¿1 paeblu-rey la muUiíud sonora, 

¡Cual su cabeza sobre el pecho cae! 

jAI corazón que iniágones se agolpan! 

¿Porque te quejas, hombre miserable, , 

Cuando se empaña tu dorada aurora? 

ÎJo querella uo vés de aquellos pueblos 
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Bieos an día?... Apenas noa sombra. 
Si no te basta el Occidente, corre, 
Visita el Asia, sus imperios nombra, 
!BúscaIos... ni aun las ruinas!.. Del Eterno 
Son solo eternas las sublimes pompas. 

(i84o.) 



D. RICARDO MURPHY Y MEAD^ 

I. 
A orillas del Aloiendares, 
Triste, cansado y enfermo. 
La faz caída, y sospiros 
Exhalando de su pecho, 
U D joven hermoso templa 
Sa laúd, que es su consuelo. 
Son azules sus papilas, 
Rubios sus lasos cabellos, 
De aa ángel su compottara, 
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Y su frente la de un genio. 
Mil doradas fantas/as 
Su imaginación meciendo, 
Si piensa, son celestiales 
Aéreos sus pensamientos. 
Si canta, son sus cantares 
Mas siiares que los céfiro;. 
{\y! q<ie ea Albion tos trabajo», 
Los nubarrones eternos, 
Atormentaron su espíritu, 
Debilitaron su cuerpo! 
Y la color ya perdida, 
buscando el sol en los Cielos, 
Salió de Ldndres la rica, 
Orillas del mar vioieudo... 
Hospitalario bajel 
Abrigándole en su centro. 
Le devolvió su alegría, 
Le devolvió sus alientos; 
Y á costas americanas 
Su carrera dirigiendo. 
Calores de Tenerife 
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To'vió á infundir en sa pedio... 

Sa laúd abandonado 

Cogió entonces el mancebo, 

Y su des|)edida á Albion 

C.anió con flébil acento; 

Que si la salud cobraba 

Con verse de Londres lejos, 

Sa cara Nise perdia, 

La de dormidos ojuclo.o, 

La inglesa de alia e&talura, 

La de nacarado seoo, 

La de las trenzas doradas, 'L. 

La de talante modesto... c: 

¡Q'ié melancólicos sones C / J ^ 

Se licúan los mansos vientos I 

Son los trinos de on canario, 

Son de on ruiseñor gorgéos! 

O mas bien, son de un querube 

Los blandos, melifluos ecos, 

Cantos dignos dfl Señor 

En el celeste hemisferio... 
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II. 
jCuát desarraga su espaciosa frente 

Al columbrar los monles 
Del bello, americano continente 

Allá en los horizontes ! 
"Salve" prorrumpe "América divina. 

Virgen del viejo mundo, 
Para quien Dios un porvenir destina 

Grande, inmenso, profundo... 
¿Qué importa que tus hijos cruda gaerra 

Se hagan, impios, ahora? 
Tu reinarás en la sumisa tierra 

Del ocaso á la aurora!..." 
- 0 9 -

1f el laad empaña con sacro entusiasmo, 

Y dulces preludios comienza a sacar, 
Y el cuadro sublime colora en sus cantos 
Del cielo, los montes, las aves, y el mar. 

Recuerdos hermosos del Teide y sus bellas 
Se mezclan siiaves, y encienden su faz: 
{La patria!,,, qaerido> simpático oombre! 
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¡La pitri4.'.. del héroe, del vate deidg^il 
- 0 0 -

Y desembarca... y las pintadas dores 
Hegalan al poeta su ambrosi'a, 
Los pájaros sus mágicos colores. 
Manchados tigres hórrida araionia! 

Vá caminando... y de Colon memorias 
Se apiíi'an en su mente arrebatada, 
Se abren ante él sin niimero de historias^ 
Hevive al ver la atmósfera azulada, 

Y otra vez por las olas arrullada 
Mecen su lecho americanos mares, 
Y en los montes de Coba reflejado 
Contempla el sol, y entona sus cantares. 

III. 
*'jSalve, riquísima Autilla, 
La de azucaradas caíias, 
Tesoro de las Españas, 
De América maravilla! 
¡Salve, benéfica orilla! 
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¡Salve, país hechicero 
Descubierto por Colon! 
¡Salve del Genio viagero, 
Í)el tímido marinero, 
O tierra de promisión! 

"¡Salve, jardin de palmeras. 
Cana de los platanales. 
De la» pinas sin iguales, 
y de eternas primaveras! 
De naciones allaneras 
Huyo, y acójinie á lí... 
De Londres me despedí 
La de lo» mares Señora, 
La que apenas el sol dora» 

Y á Cuba me dirigí ," 
IV. 

Ora el poeta las ardientes calles 
Pasea silencioso de la Habana, 
O vé asomar dorada la mañana 
Allá perdido en ÍBS florido» valiesf 
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Y «1 tal rez de la contraria sacrte 
Los golpes tiembla en medio á tanta yiia, 
Repite al son del harpa dolorida: 
^'^Mujr dulce es el vivir, triste la muerte!'*. 

184o, 



ESPAÑA. 

^'•Hasta aquí pudo, hasta aquí 
Llegar un liado eiüel..." 

(Calderun. = TJSTRÁUCA.) 

I. 
Kdgia Matrona llorando, 

Sus ricas ropas rasgadas, 

Con moribundas miradas 

Al Altísimo implorandot 

£ n mis sueños se aparee?, 

£n mis tucuos de amargura, 
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Y el ¡ay! de su desventara 
Mi corazón estretaece. 

Pasados triunfos en su frente ostenfai 
Dos globos pisa su arrogante pie 
Doble corona su congoja aumenta, 
León dormido ante sus plantas vé. 

£n su talante severo 
Muestra muy largo sufrir; 
Es un perenne gemir 
Su destino lastimero. 

Si tal vez una sonrisa 
Entre sus labios asoma, 
Pasa, cual ligero aroma, 
Pasa, cual ligera brisa. 

T en soledad y deslrnccion bañada. 
Errante al viento su rompido manto, 
Suelta la cabellera ensangrentada, 
Asi prorrampe en gemebundo canto. 



(325 

"Por nomlre Espaíía me JiéroDi 

De (odos fin' apetecida, 

Que la abanüanria brindaba 

Con tnis opuknlas minas; 

Sin cnidarine Je ellas alegre vivia, 

Yaciendo entre flores^ triscando entre niofasi 

Traidor el Cartaginés 

Me engañó ¡pálida estrellal 

Como amigo le arogí 

Y aherrojóme entre cadenas... 

Y en lulo envolvíme llorando mi afrenta, 

Mis rosas marchitas, mis ninfas dispersas! 

El águila del Romano 

Me clavó luego sus garras, 

Y la seíi'ora del mundo 

Contóme entre sus esclavas... 

Perdí' mis amores, perdí mi Numancia^ 

Perdí mi Sagunto, dormíme entre llamas! 

Un horroroso relombo 



(33> 

Me íespertó... Enderéceme! 
Y TI gigantes naciones 
Devorando el Occidente... 

Y 5 mi me pusieron guerreros Talientes 
Espada al costado, corona en las sienes! 

Y al cabo rompí los hierros 
Que tanto tiempo mordiera 
De Roma, la de los Césart-s, 
La Emperatriz de la tierra... 

Y aurora de libres lució en mi cabeza^ ' 
Dejé el triste luto, vestíme de fiesta. 

fíayó Tcloz mi ventura... 
Hay6, como nubes de oro 
Qac dibujan en Oriente 
Panteras, ballenas, osos, 

Y desaparecen de vientos al soplo, 
Palacios de hadas, espectros sombrosos! 

Ahogados por los placeres, 
Apenas mi» bueva» hijo^ 
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j^anjen la robosla lanza^ 
Antes su solo cariño... 

Su Dios el deleite; le adoran rendidos; 
Sus glorias oUidan, se eoipaña su brillo.'^ 

**Y el agareno se lanzó, talando 
Cnanto su curso rápido estorbara; 
Mis iglesias trocáronse en mezquitas, 
I)oode adoróse al Impostor de Arabia: 
£ l nombre de Mahoina hinchóla esfera; 
¡Gloria al Profeta! el eco resonaba... 
Y vi ondear la Media Luna ¡ó mengua! 
Dó antes la Cruz d«l Salvador brillara., 
tJn puñado de bravos campeones 
Qae uu héroe sin igual capitaneaba, 
V I entonces abrigarse, como fieras, 
lEntre escondidas, ásperas montañas ¡ 
Y allí' la enseña vi de Jesucristo 
Resplandecer magoifíca, adorada; 
Y vf también mi pabellón querido 
De auero acariciado por las auras../^ 
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*̂ Las huestes se agitan^ 
Gigantes pelean; 
Be Cristo y Mahoma 
Los nombres resuenan: 
jQaé arroyos de sangra 
Dó quiera serpean! 
¡ \y cuánto escarmienta 
De humana flaqueza!... 
Las lanzas se cruzan; 
Los yelmos se quiebran; 
Ni pií, iií esperanza; 
Braman, corren, vuelan;. 
Caen retronando 
Las altas almenas, 
Bedücense á escombros 
Ciudades enteras; 
Los ecos retumban, 
El suelo retiembla... 
Cristo cuerpo á eaerpo 
Luchando forceja 
Con Mahoma, y muda 
Loi mifa U tierra!..,'^ 
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**T al fin, tris laengos, dilatados siglos. 
Como la aurora tras de noche negra, 
Sacedlo la verdad á la impostura, 
Cristo á Luzbel, la luz á las tiaiqblas... 
;Y engrandecida, omnipoteote entonces 
A un nuero Mundo yo alargué mi diestra, 
Y adorno fué de mi gentil corona • 
La corona riquísima de América,.. 
Un estrangero, á (ivtien llamaron Cárlof, 
Mozo gigante eo corazón y en fuerzas, 
Acrecentó mi gloria y mis dominios, 
Y acatd el orbe mi temida enseíia.'... 
Sstreniecióse Francia en sus cimientos. 
Palideció la pérfida Inglaterra , 
Austria humilló su esclavizada frente, 

Y obedecióme Italia, cual su reina! 
Tube guerreros que me dieron lustre. 
Lustre inmortal que alzóse á las esferas, 
Y entre laníos invictos Capitanes 
Marchaba altiva, sin rivales, regia... 
{Mas, aydcAií iufelicel ¡Ay de la España I 



¡Ajrde so triste, maldecida estrella) 
Coronada de triiiafos gloriosos, 
Senil á mis pies atar una cadena, 
Y me VI, la señora de dos mundos, 
Do oro letal sobre montooes presa!...'* 

**Lo$ días- pasaron, mis hierros crecieron, 
Los libres cayeron, gemidos lance; 
Del vil fanatismo lloré devorada, 
Fatal campanada sonar' escaché̂ . 

Sin lírnite fueron mis hondos dolores; 
¡Adiós mis amores! ¡Mis triunfos adiosi 
Vestido de luto me ciño de nuevo; 
Tristísima el«va plegarias á DiosI 

En pos Qoa de otra miré desprendida» 
Las flores queridas que ornaban mi faz; 
Dó quier un destrozo, dá quier las hoguera?. 
Ofrendas de fieras á un númtn de paz. 

Hompida eo plazos mi ric9 corana, 
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Caal htVa matrona qae pierJe el honor 
Mis gracias á cstrañosoí dispotarse, 
lY i Hti abalanzarse los TÍ CQ derredor. 

La Francia qae no dia cobarde lamiera 
Mi mano guerrera .. ¡Destino fatal! 
La Francia se viste mis fúnebres galas, 
iY eslieode sus alas el genio del malí 

¡Qaé largo gemI<Io lancé conmovida! 
Hondísima herida roe hendió el corazón... 
Perdí mi» costumbres, mi* osos ¡O mengoa! 
Mis leyes, mi Icngaa... Vil transformacionf 

Mis formas (abrieron harapos de Francia; 
Mentida elegancia ciíió raí dosel... 
lY vi «ucederse la afrenta á la gloria, 
'A flore» escoria, y al oro oropel I*' 

-GO-
*'jPiedad de mi desventara! 
]Hombres, tenedme piedadf 
Qat muere á la piedra dura 



(39) 

Tánla tontraria aventure 
De mi larguísima edad! 

Tresa de mil salteadores 
Mi seno he visto rasgar, 
Y he sufrida luil dolarei... 
£n vano fué acariciar 
A mis hijos, mis amoreí̂  

Bkodo clima les brindaba^ 
Clima co aroma empapado, 
Del estrangero envidiado^ 
Que la salud regalaba 
Con atiento embalsamado» 

Bellos, magesloosos rios, 
ílodeando con sos brazos 
Loi hermosos brazos mios; 
Bíquisi'mos atavies, 
CoD sus riquísimos lazos! 
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Guadalquivir, con sus ninfáii 
De tierno musgo adornadas» 
Y sus clarísimas linfas 
Apenas tornasoladas! 

Duero, que raje espumoso 
Fecundidad derramando 
£ inmensa estensiou surcando; 
Guadiana presuroso; 
£bro á AragoD fecundando, 

Guadalete, á coya orilla 
Vi roto mi pabellón 
Por la moruna caadrilia, 
Como un navio su quilla 
Por espantoso turbión! 

jPiedad de mi desventura! 
¡Hombres, tenedme piedad! 
Qu« mueve á la piedra dura 
Tanta contraria aventura 
De mi larguísima edadl 
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jPiedad Je roí Andaluc/a, 

La de cielos azulados, 

Dó osteoia su argenleri'ci 

Cádiz con so Lizarr/a, 

€rraDada con sus granadosl 

Córdova, hoy flor amarilla, 

£ n otro tiempo an Edeo; 

Con su Giralda Sevilla 

Que es la octava n)ara>illa, 

Y con sus torres Jaeo!, . / ' 

II. 

Asi rantara la gentil Matrona, 

Con tales quejas la altitud hiriera 

Y traspasar mi corazón sintiera.,. 

Lágrimas por España yo vertí! 

Y aun suinergido en el doliente ensueño. 

Miré en su alrededor sangre á montones^ 

Oí el retiimbo de ho'rridos cañüncs, 

Y honda plegaria ai Cielo dirigí! 
( I 8 4 G . ) 



yyJe suit un malheureux (fui vout. 
(aime d' amour.'* 

(Víctor Hugo: Ruy Blas.) 

jTe acnerclas, d/, mi íalce compañera, 
X,% de ojos negros, la d« airoso talle, 
De aquellos corlo», deliciosos días 
En que aun el sol nos alambrara amantes? 
IVIí universa eras tú'... Ni me importaba 
De otras mogcres el mirar suave, 
XJ3 graciosa sonrisa simulada, 
Î a blanca tez, los labios de corales; 
Td asi morena, saperior mil veces 

Me pareciste á las demás deidadet 
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Qat decoran el suelo de mi patria, 
Dó se alza el Tei(]e, colosal gigante! 
Todo el fuego del África en tus venas 
Corriera aclÍTO, abrasador, constante, 
Y yo aspiraba atmósfera de llamas 
Cuando á ti| lado me sentaba á hablarte..̂  
jQaé lánguidas miradas despedías 
|Fuera de ti', sublime, delirante! 
¡ Cuál te latiera el encendido pecho ! 
{Qué magia, ó Dios, eo tu ideal lenguage! 
Una hechicera á veces te creia, 
lÉ intenté huir tv; hechizo, pero err valdr, 
Qae mis projeclos todos deshacía 
£ l inmenso poder de tu semblante; 
Y arrepentido ante tus pies volvia 
Sumiso, tierno, mas que nunca amante, 
Mas que nunca prendido entre lus redes, 
Y mas que nunca ansioso de adorarte! 
¿Te acuerdas, vida miaT... £|e un capricho 
Víctima triste en hórridos instantes. 
Quebrantar quise la prisión de flores 
Que en derredor del cuello ta roe cebaste; 



Y fas favores olvidé, perverso, 

y anieclrcntóine el porvenir, cobarde... 

Entonces, oh! ¡qué luullitud de ideas, 

Iijj,ii>, impuras, sin piedad, infames. 

Sentí en mi corazón buscar abrig", 

Ptápida viendo á la vírlu j fiigirsc ! 

Tetnblé, gi'mí... Tos reloi-ienies ojos, 

Causados de llorar á an inronslanle, 

Fueron mi aoturcha «n liígulires tinicbiaí,^ 

' Fueron mi estrella en tempcsiir'sos mares! 

A tí le debo mi virtud, ó p ría, 

Que oculta hallé en las playas del Atlante... 

Tií, fiel, querida, iJoUlraJa esposa. 

De las garras del crimiiri me arrancaste! 

Sin li', los labios félidos del vicio 

Mirado hubiera emponzoiíár mi sangre, 

Y eii vergonzosa crápula sumido 

La existencia arrastrara de un cadáver! 

Sendíia pues mi dulce encantadora. 

Bendita pues de mis dos hijos madre! 

La bendición del Dios que está en el cícfo 

Caiga iúbre vocolros, mis (rea ÁagcksS 
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¿Qué ramor sordo escuchase i Id íejot 
Por las ricas campiñas de la Italia? 
Los pueblos todos azorados tienoblaii; 
Los paebios todos azoi'ados callan!..é 
¿Será otra vez Aníbal y sos huestes? 
¿Otra vez sobre Europa caerá el Áfriia?, 
Ko... Son soldados, sí, mas europeos 
Los que el ruido horr/sono levantsiij 
Los que hacen retemblar el Yaticano^ 
Los que el pavor en derredor d{r£»fflai><«( 
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Dijo el Franelas ^^quiero ser libre" y fuélt>> 

T tan htróico grito resonara 

Por la estensi'nn del oprimido inundo, 

Como fl rnurmullt)inmenso de mil fraguas^ 

Sobre sus Ironos, firmes tantos siglos, 

Contra el «míjate de las ondas bravas^ 

Al escuchar la sin igual tormenta 

Viste la palidez á los Monarcas. 

**Arroje Dios sd maldición tremenda 

SoLre la odiosa , regicida Francia!'^ 

l)icen, y al punto Únzanse en cuadrilla 

A devorar el suelo de las Giiias.. . 

jObcecacion!... qiie esclavitud por lema 

Llevan estrilo al fin de stis espadas, 

Y liberiad lo» francos esparciendo 

i^ao por Aó quier al retumbar sus balas... 

La guerra á muerte sin piedad comienz?; 

Pueblos y Reyes sin piedad batallan; 

lY el gran rumor remóntase á los cielos, 

Y se estremece el celestial alcázar I..¿ 

- 0 0 -

Como en tinieblas lóbregas 
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Craza veloz relámpago 
Qae encendiendo la atmósfera 
Alambra en derredor; 
En la rontieoda siibilo 
Se alza guerrero altísimo 
Y es del francés ejército 
El Niínien protector. 

Vedle surcando de París las ralleŝ  
Solo, la frente al ci«Io dirigiendo, 
Sus hundijioios planes revolviendo 
De su interior ca los profundos valles, 

Al mirar á la plebe alborotada 
Hollar palacios, destruir mil leyes, 
Romper el cetro de cobardes Reyes, 
V escupir la corona cusangreotada» 

Bramar oidlc, y con desprecio altiva 
Vedle reir de popular locura, 
Que en sus adentros derrocar ya jura 
J)e la anarquía el rojo altar nocivo!,•. 
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- © © -

jTolón!.,. Alli d<-l brUinO 
Eaje el biillre rainicrrí,-, 
Alli el p<>Ddon eslrangoro 
Fiota espiCDdentc y luzano* 

AlLion sonríe arrogantí 
Con su posesión francesa^ 
Y la riqui'sima presa 
Guarda escuadra vigilante: 

Albion, la de tres corona;, 
La emperatriz de los inares> 
La que espende sus niiilaref 
£u las contrapuestas zonas; 

Albion^ Cartago niodernsl, 
Y de otra Roma rival, 
Con su Tdncl colosal, 
Y con so neblina cierna. 

Pero, toda su ambicioof 
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itts grandes navios, 

¿Qué sirven contra los bríos 
De osado, inberbe garzón? 

En su vuelo contrastado 
Que á la cumbre le llevaba, 
"Vé el Corso tempestad brava 
Que vá á estallar á su lado; 

Y á manera de torrente 
Que cuanto encuentra estermioa, 
Kompe con mano divina 
t)e la Inglaterra el tridente. 

ir Tolón abandonada 
Del ambicioso Insolar, 
Pudo sus faltas llorar 
De franceses rodeada. 

- ® 9 -
La Galia aplaude de entusiasmo llena 
£ l triunfo inmenso del audaz caudillo, 
iX el Héroe «Q derredor vierte aiireo brillo^ 
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Y ya coDtempIa como suyo el Sena! 

Tiende la vísfa, y roh sollinit acebtd 

"Italia ! Ilaüa!" ebrio de gloria gríla; 

Cual áfjoila ÍUS pasos prccipiía, 

,Vcncc en su hermosa rapidez al viento... 

'Gis-
JRiqtii'simo coadro liicn pronto rcpíla 

Del Corso ¡fivenrible la heroica anitiríon; 

Un mar de verdura su diestra señala, 

lY grifa con ronco, bel/gcro son: 

"Ved estas rocas erizadas, vedlasf 

Todo aqu/ os falla, amados compañeros! 

AIIi on vergel dó rie la abundancia., (tro." 

Marchemos, si'; no hay vacilar, que es núes» 

Como la voz del Ángel de los mares 

Pone en acrion los silvadores vientos, 

Hace crogir las encontradas ondas, 

Y las levanta hasta tocar los cielos^ 

Asi á la valerosa muchedumbre 

Del Adalid el inspirado acento 
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Agita, y todos con bravura esclanian 

En su entusiasúio alronador '•'•marchemos!*' 

Muévense electrizadas las columnas; 

Ya csl4 en el llano el inmortal ejército; 

JJama las lides con sonoros grjios, 

A (jiie responiicn los lejanos ecos. 

Cada batalla una vi.rtoria, y huye 

El enemigo en reniolinos (Jcnsos, 

Y el Piarnonte sucnaiLió, del Austria 

Los pabi;II<)nes dfsiroiados vienJo... 

¿Qué espoctaV.'il'i grande d<: la Italia 

Contempla mudo ti ciinmovijo SHelor... 

¡Cuál nunca «I bronce en derredor ri'tuaiba! 

¡Entolda el sol iin manto cenicieotoij 

Adipiracion!... Un pgcnte allí', que cruza 

Firme, veloz, maravilloso, cscelso, 

Espada en mano, frente levantada, 

Dt: Ausonia bella el Vencedor snprcmo.,. 

Lodí! Lodí.'., ¡Qiié espanto 3 las edades 

Tu historia cclebc'rriuia leyendo! 

En vano tu imponetiie artillería 

Por todas partes vomitando fuegn. 
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Hondo volcan en esplosion saLIimf̂ t 
Fatal, horrible, bramador ínfieriin, 
A foer de defenderte, sobre el héroe 
Lanza 4 montones inflamado hierro; 
£n vano, si'; no hay salvación! que sigue 
Su corso siempre impávido el Guerrero, 
Y atrás sus francos...Los, abismos tiemblan; 
Gime la Italia, crugcn sus cimientos; 
Y de pié, en medio á las columnas de humo, 
De tanta bala destructora en medio, 
£ l Adalid semejase á un gigante 
Desafiando los rajos y los truenos! 
Y venciá poderoso, y sus miradas 
La Lombardi'a en tu estension midieron, 
Que es toda suya, y se adelanta y marcha 
Dó qoier lidiando, por dó quier y<.-ncieodo!.,. 
No halla lugar el Austria donde holgarse; 
Milán se postra ante el francés ejército; 
Kápoles, Parma, IMódena temblando 
Compran la paz á moy subidos precio.% 
Y los maros de Mantua se eslremerea 
Su taevilablc huoiillacioa previendo! 
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La patria Se Virgilio es la conquista 
Que áusia inflamado el guerreador mancebo» 
Niáo de los austríacos qoe allí encierran 
Sus itnpoíeoles, úliimos esfuerzos... 
N o hay reiijtir... Encuentra en Casliglione 
A W u r m s e r con los suyos, que en inmenso 
Numero son... alácale; le vence; 
Y el Mínelo pasa rápido cual vlento> 
Y persigne á ios tristes fugitivos» 
Y los disipa en derredor de Trento. . . 
E l horizonte ensánchase, y del héroe 
Tauíbi^n se ensancha el valeroso pecho, 
Profundo mar dó las pasiones hulleo 
E n incesante, eterno movimiento, 
Profundo mar que incontrastable brama, 
Y traga naves, y deshace imperios... 
Vá , corre, vuela... En el Tirol se arroja; 
Triunfa en San Marcos, Saravall, Roverdo: 
Vierais el rayo atravesar las auras, 
Vierais el torbellino en los desicrtosl 
Y retrocede, al columbrar que W^urmíer 
De Máutua toma rápido i l seudero, 
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Y dijerais an homSre ¿e cien cotfos 

!No comprender su aclividad pudiendo.,. • 

Llueven austríacos, ciil>roii las Ilanaras, 

Y ef joven héroe sin niitgan refuerzo. 

L<>3 desafia y se adelanta, y sabe 

Descoricertar el niíinero su genio,,. 

Sitiar á Mánitia es m tlvilgiiio... Salr;^ 

í>in vacilar en su glorioso empeño, 

RÍOS y üanos... A su empuje cedea 

Alcázares, ciudades, monumentos, 

Y dó quier fija su mirar sublime 

Siembra potente admiración y miedo! 

Tal á Júpiter sumo nos retrata 

."Virgilio grande en iomortales versos. 

Haciendo retemblar el sacro Olimpo. 

Al arrugar su boiiüi>imo entrecejo... 

Y está en frente de Arcoli-, coya entrad^ 

Defiende un puente dó retumbad fuoga, 

Nada es bastante á intimidarle... Mand^ 

La barrera pasar, y los guerreros 

Siguen su huella poderosa... En vano! 

La arlillería moriaudad verlieudo 
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Vomita en torno su feroz metralla^ 
Y recejan los fuertes granaderos.., 
¡O dejesperarion!... Bate la tierra 
£1 Adalid; arranca sus cabellos; 
Una bandera empaña, y á los suyos 
Grita espumante con ahogado acento: 
'*¿No sois ios braros de Lodi? Segaidme^ 
El estandarte de la patria lleyo!"... 
Muiron cae á su lado moribundo, 
Lannes herido aumenta el desaliento, 
Y á su pesar el Héroe es arrastrada 
Lejos del puente á su ambición faaesto..!j 
Su marcha oculta al enemigo: emprendo 

' Bula secreta de la noche en medio, 
Y sobre los austríacos de improvisa 
Se precipita, de tormenta á ejemplo! 
Cinco mil mueren; ocho mil sus armai 
Deponen ante el Joven prisioneros... 
Y atrás de esta victoria otra victoria, 
Y otras victorias al francés rieron! 

- e o -
Del cantor de Dido la pa|rla ^llanera 
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Abate ante el H^roe so frente gaerrera( 
Y de Virgilio 
La voz canora 

Suave idilio 
Cantó á la aarora 

"DA Sol hermoso que brillar miraba) 
T del sueño letal le despertaba!,. 

„ ¡ Salve, del Cielo enviado! 
¡Salve, divino Guerrero, 
Cuyo destino venero 
Bn mi sepulcro guardado!'^ 

„ ¡Salve, terrible Caudillo 
De los héroes el mayor! 
Kmpaña tu resplandor 
t)e los antiguos el brillo, ** 

„ Alejandro se oscurece 
Ante tu gran nombradfa; 
lucienso i tu primaci'a 



Él mismo César ofrece!'* 

„ Tú eres So!, eüos Estrellasf 
Une á tu espada la Cruz, 
Y ta incomparable luz 
Ahogará tas luces bellas.'i* 

,̂ ¡Si me fuera permitido 
Desdoblar tu porvenir!... 
j Ay , que ti cielo de zafir 
Kabe parda ha oscurecido.'...'* 

i,] Ay, que bondo trueno rctumbl 
£n la atmósfera azulada! 
¡Ay^qoe tu sombra agitada 
Pasea sobre una tumba! '̂  

, , ¡Salve, de Dios enviado! 
j Salve, divino Guerrero, 
Cayo destino venero 
£ B mi sepulcro guardado! " 
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El H(5roe oyd la voz armoniosa 
Que la musa del Yate despedía. 
Oyó también la oseara profec/a, 
.Y se abismó en solemne meditar... 

Mirarais en sa frente espaciosa 
A medio dibujar un Consulado, 
Grande un Imperio apenas bosquejado, 
Y allá una roca en tormentoso mar! 

(i84o) 
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EOPTO, 

jAclÓDde tantas velas 
Subre la espuma de cristal volando 
Váo su rumbo buscando. 
Como corcel que siente las espuelas? 
¡Qoé suavemente el céfiro las riza 
Soplo dulce exhalando ! 
;CuáI rojo el sol ios cármenes malita 
Del mar, monslrno iracundo, 
De Dios espejo, agitador del mundo! 
La tempestad no brama, 
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Qtie duerme hamilde en sa musgosa canis«̂  
Colar azul ea las altaras brilla^ 
Color azul en los mariaos lares/ 
Parece el orbe inmensa raaraTÜIa» 
£ l orbe es todo adoracioa y altaresf... 

- 0 3 -
¿Píirq'ié tan severo, nugni'fico osleata 
Su caioia sublime, sus galas el mar? 
¿Dó aherrojada yace la ronca tormenta 
Del búiqido monstrua terrible guardián? 

£ a xnedio i esas vetas que mecen suaves 
lias auras, alados ministros de Dios, 
El Héroe de Italia domina las naves 
Cual cica ediíicios alzado terreoa. 

Los vientos le acatan con dulces cariciasi 
Las olas le acatan con manso liullir¿ 
Creyerais el mundo mensage de albricias 
La estrella adorando del gran paladín. 

Sobre el pecho hlrvieote los brazos cruzados^ 
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Subüme el Gofrrero contempla en reiJoî  
Recuerdos ruinosos de tiempos pasados 
Que triütes le en\ian callada su ifoẑ  

Sigue tu marcha, escelso peregrino, 
Sin detenerle á contemplar U hialoria: 
Qué encontrara en sos fastos tu memoria^ 
De la ambición el funeral dcstiuo! 

tln Alejandro, vencedor del maniíoj 
A quien el mundo obedeció rendido, 
Por sus pasiones á su vez vencido 
[Vé aqut' eslinguirse su astro moribundo! 

All/ vé un César, ínclito gnerrerñj 
Lucir contra su pecho los puñales, 
Débil recurso i envejecidos males, 
Del pueblo-rey esfuerzo postrimero. 

Acullá las naciones prepotentes 
Miran rasgar sos fúlgidos blasonesj 
Kotos yacer sus ricos pabeUoneSi 
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Y ta tierra hundidas sus soberbias frentes. 

Asiros caídos? Lnnas eclipsadas!... 
Olvida estos ejemplos, 6 gigante! 
Un hondo porvenir tienes delante. 
Cual las hondas regiones azuladas! 

¿Y qoe te importa ver morir un día 
Tu sol, desparecido de repente.' 
.Vivirá eterno el encantado Oriente 
De tn sagrada, inmensa nombradla t 

De siglo en siglo envuelta entre esplendores 
Llenará tu gran sombra el Universo; 
Serás la luz del pensador disperso, 
I'aro serás de tristes nadadores! 

*'E1 Egipto! El Egipto!.,." Y vá surcando 
Los cristalinos mares 
La envanecida flota 
Que á saludar no tornará sus lares... 

Viento satíi sus flámulas azota; 
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Las sirenas sus frentes asomando 

Hacen oir sus mágicos cantares, 

Y el Héroe sigue siempre loediíando!... 

Su Genio se presenta de improviso 

Ante su vista, y con pisada lenta 

Se acerca tanto á él, que se estremece, 

Y su faz se oscurece... 

£ s un F^ntüsma de grandor inmenso.' 

De la espalda suspenso 

Manto imperial en ondas se dilata, 

I)e oro su alredor, re.'ilro de plata; 

Y ceíiida á su frente 

Kica corona de cristal luciente, 

I)eslunibra con el brillo delicado 

I)e un lujr tornasolado... 

Oye" d'C« al mancebo,.. *'Yo te sigo 

"Do quiera le dirijas... 

«Do quier que vayas iré yo contigo... 

X ¿ Porqué asombrado fijas 

» En lili tus ojos ? Mi corona es tuya; 

»Tuyo el manto iioj>erial que 4I aifB 
(flota... 

«« 
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Ven, coje entrambos... Cójelos!" HirTÍeroa 
Las entrañas del Héroe; abalanzfise.. 
Y al cojer la corona, al suelo rota 
Cayó, exhalando fiínebr* estallido, 
Sobre el yunque al del hierro parecido. 
El corazón helóse 
Del arrogante paladín; sos ojos 
Sa revolvieron prestos en sus órbitas 
Cual brasas encendidas, 
Ciial centellas caldas 
» Hibla..." esclamí,, ministro del Infierno, 
» Que á erhponzoñar mi espíritu has venido; 
»Halila ¿qué significa esta corona 
» De cristal maldecido, 
u Qie al ir yo á asirla, así st desmorrona? 
« Habla!..." Y ta Genio... „ Goarte de In-

(glaterra" 
Respondió tremebundo; 
M Guarté de Albion, ó vencedor del mundo... 
„ Allí ta eclipse " Paroroío trueno 
Í\odó j rodando estremeció el espacio, 
V huyóse el Genio al celestial palacio. 
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iQné graves pensamientos 
Rápidos cruzan la creaJora mente 
De! guerreador caudillo de Occidente!... 
Gritos de ,, Malla.' Malla! " 
Escacha de repente, 
Y un nuevo fuego su semblante esmalta,' 
T desarruga su abisriiosa frente I 

-©S-
Sobre las olas del mar 
Dulcísima melodi'a 
Súbito se oye vagar. 
Cual de Sirenas on día 
Armonioso cantar... 

,, Salad, no tiempo Mellta, 
Isla de blanco color, 
Por el viajero bendita 
Cuando el viajero visita 
Tu recinto encantador... '̂  

,, Salud, de los caballeros 
O regalado vergel.' 
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torona de naranjero»^ 
Kslrella de marineros, 
Baluarte contra el ioGel!" 

"Siembra tos calles de floreí^ 
Siembra de flores tas plazas^ 
£ l aura toda sea olores 
£n la cstension que ta abrazas» 
Toda hechizo, toda amores!" 

"Que al mimado del destino 
"Vas, ó Melila, á albergar; 
Aliiiubrale en su camino, 
Y su destello diviao 
.Verás en tí reflejar!" 

"Salud, de los caballeros 
O regalado vergel! 
Corona de naranjeros, 
Estrella de marineros, 
Biluarte contra el Infiel!" 
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Malta resiste, pero CD vano... Y pis» 
El Adali<l sa inágico recinto, 
Y el p«bellon inglés que alli flotara 

- Arranca, y huella con sus pies, altivo... 
"Gi/aríí! de Albion!",. trcioeoda profecía 
Que resuena incesante á sus oiilo;, 
^•'•Guarte de Albion!.." al desgarrar bandera^ 
Oye á su Genio repetir continuo... 

Y otra rez voga, y mat allá! i sos nave$ 
Grita, y su voz se pierde en los abismoi; 
Hioche las lonas favorable el viento, 
Y -desparecen los lejanos riscos... 
La flota se desliza mansamente, 
A manera de alados edificios, 
Sobre las olas de color del cielo, 
Qsnes nadando en el cristal de un rio. 

Las costas blanquean, cual nubes distantes, 
Y el África Inte dormida en el mar; 
El África, un tiempo mansión de gigantes, 
Hoy solo de «jclavos preciado bazar. ^ 
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Allí Se los tr<5p!cos el rígido imperio; 
Allí un cielo rojo que esparce calor; 
Allí las pirámides dó mora el misterio 
De uD siglo anliquísimo» sublime en grandor* 

Allí los desiertos de arena movible 
Dó estampa sus rayos el sol inmortal, 
Y dó á los viageros la sed invencible 
Estinguir no puede dtl agua el cristal. 

Allí de la nieve los claros espejos 
!No encantan la \ista con nítida lo7} 
Si allá en las montañas rutilan de lejos 
Apenas se advierte su Llauco capuz. 

Allí el cocodrilo se arrastra liorroroso 
La presa aguardando de su hambre Voraz| 
Leones y tigres rugido espantoso 
Feroces exhalan y aumentan la paz. 

Allí el leopardo su piel de colores 
Oítcola, y i luoilo de cooraies caslilloi 
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Machos elefantes, soberbios señores, 
Haciendo van gala de ricos colmillos. 

y mil cotnpaiii'as de mansos camellos, 
V aves mil rarísimas de hermoso plumage, 
Y rail avotraces de lóngidos caelloS, 
Adornan del AtVica riquísimo el trage!..» 

-eo-
tJn tiempo allí' magni'iicos Estados 
Célebres por sus artes y riquezas, 
De rivilizacion eran modelos 
A los demás Estados de la lierr^... 
Al Egipto acudían presurosos 
Los grandes sabios de la ilustre Qreria, 
Y allí apuraban del saber las fuentes 
Que allí á raudales por dó quier corrieran. 
¿Dónde se han ido las famosas glorias 
De los sacros abuelos de las ciencias? 
Ni aun sabemos sus nombres... ¡Y orgullosos 
£n la iiimorlalidad los sabios saeñan! 
De los altos maestros de Pilágoras 
La fatua, entonces proclamada eterna, 
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¿DonJe esti, donde?.. É l tiempo ya en SD5 alaf 

Se la llevó consigo i las e$feraj... 

A l l / d e Aníbal la arrogante patria. 

U/val de Boma en ambición y en fuerzas, 

Al paeblo~rey la onivrrsal toroDa 

I>ispM(ó luengos años con sd diestra.,< 

Bica y potente apareció Cartago, 

Por todas parles estendió sd ensena, 

Y visitó mas de una vez las costas 

De la hoy grande, antes bárbara Inglaterrat 

- 0 © -

^'^ Alejandría, Alejandría.''* 

La escuadra de los Galos esclamcí,.. 

^"^JlejanJriai Alejandría!" 

El Héroe en sus adentros rcpilid... 

Una íomLra no es j a nquieraf 

L a ciudad trislc de lo qac antes iaé; 

Pálida, horrible calavera 

IJe una hermosura, orgullo de Bahiri, 

Cuando Alejandro la fundara 

Centro á su imperio la creyó quizá; 

Y todo el orbe imaginara 
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Tener oncído i sus cadenas ys... 
Con mil suntuosos uionuoicntos 

El vencedor del Asia la vistió, 
Y en su rerioto por momentos 

Émaio de los Dioses se juzgó... 
Pero... iQa¿ juegos del deslino! 

[Vio su estrella estingairse el paladín, 
Qae su áureo trono peregrino 

Despareció en los brindis de on festín..4 
Sublime ruina pisoteada 

£s la ciudad que emperatriz soñó.... 
Y aun la ambición es escuchada! 

jAy, que el mortal para soñar nació! 

Ya el tambor de los Francos sonoroso 
Los campos llena por dó corre c! Nilo, 
Ya espacia el Héroe so mirada ardiente 
En la vasta ostensión del viejo Egipto... 
Un destello del Dios de las victorias 
Orla su frente en impalpables ci'rculos, 
Célico fuego sus dos ojos \ierlen 
Ci»al sol ^ue asopia entre lejanos rtscoi'.|i 
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lEn Tanp Alejandr/a se resiste 
Al grave iropuJso d«i Giuerrero invicto^ 
Fldca ciudad si en pie dora un iastanie^ 
Quiébrase ai fio, coino ciudad de vidrio... 

Tras ana marcha intrépida y constante ^ 
y» , I 

Por en medio de astutos enemigos, | 
Vé el ejército alzarse, cual colosos, s 
Los Panteones célebres egipcios... | 
Hestos de un lujo que sumió eu pobreza ̂  
A todo un pueblo en servidumbre hundido, | 
Pirámides de piedras bacinadas | 
Del llanto á costa de un millón de rofseros... i 

-99- i 
El General tas ojos de diamante | 
Fija meditabundo 4 
£n los espectros del antiguo mundoj | 
ilf sublime^ incesante, I 
Hasta él descendiera 
Grave discurso que agitado oyera: 
4, Oesde aquí' tus hazañas contemplanda 
Eiláu los Ilérocsj cuya fama hermosa 
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Ati'oné el Orbe en otro tiempo... Sî ufl 
Sobre tu frente triunfos apiñando! 
Nosotros salodafldo 
El alba gloriosa 
De la repotacion espTenderOsa. 
Desde esta inmensa altura 
Ta colosal figura 
Vemos subir, crecer amenazante, 
Y en la allilud desparecer radi»ote .,, 
jQiKÍ de inertes batallas! 
jCuánto crugir de parches sonorosos! 

¡ Cuántas vencidas contrapuestas vallas! 

¡ Qué aftaqaes horrorosos!... 
Ruido inmmso el universo Ikna; 
Napoleón! Napoleón!... rctuniban 
Los muros que á tu soplo se dcrrumbín» 
Y el quicio eterho de los orbes Iruérr» ...H 
£scucha el Héroe invicto los acentos 
Que los alados vientos 
I<lavan á sus oidos, 
Y Cual si oyera roncos estampidos 
De un millar de clarines 
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Tocando al arma, el arrogante caello 

Irgue sobre el caballo, 

Y se oye en torno su marcial resuello. 

Divino parecía 

Con tanta bizarrfa 

De aquella tropa e niprendedora al frente; 

La antigüedad creyera de repente 

Ver á Marte á la tierra descendido. 

De la victoria y del pavor seguido... 

Y cuando mas sublime el grao Guerrero 

Su faz resplandeciente 

Girara en derredor, de los Alarves 

Vio adelantarse inumerable gente. 

Las cimitarras corvas agitando 

Y horribles gritos con furor lanzando. 

Verlos, bramar, y junto 

Dar la señ'al de acometer, fué un punto... 

^^Cuarenía siglos os contemplan.,.'' dijo 

»De aquella altura.,.'' Y dirigió su espada 

A los soberbios monumentos, tumbas 

De antiguos Beyes... Inflamados corren 

A guerrear, á vencer los bravos francos, 
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Paeslo eo la menle el inmorlal discurso 

Del hombre de los siglos... Ni en su corso 

Bápldü casi resIiU-ocia encucnlrau, 

Q a e el pavor hiela á los egipcios y huyen; 

Las barreras destruyen 

Los vencedores, y en el Cairo se entran 

Que abandonan los Beyes 

Al que es espanto de europeos Reyes... 

N o hay detener; el Héroe lus persigue 

Por (odas parles, cual leen rugiente 

Su apetecida presa, 

Y apronta airado su terrible diente. 

La Siria es el refugio 

A los dos gífes fugitivos... Tristes! 

Que ya en agenas manos 

Miran sus lares, donde un día afanos 

Las lujosas mezquitas visliárau 

Y á Mahoma adoraran!... 

Ll Adalid sus labios comprliuieiido, 

Y sus cejas frunciendo, 

¡Señal de orgullo y de desprecio! Altlío 

Y marcial su talante, 
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£ a el gran Cairo volvió á entrar trionfante, 

£ra el aniversario de! Profeta; 
Día solemne en el egipcio suelo. 
Alto holccausto al impostor rendido, 
Ve stt nacer magnifico recuerdo. 
Los mahometanos llenan las mezquitas 
T)6 aroma esparcen ricos pebeteros, 
Y á Alá tributan respetuoso culto 
La faz tocando en el humilde suelo. 
¿Quién es el qne arrogante sus miradas 
Tiende en redor del religioso pueblo? 
De cuando en cuando su gentil cabeza 
Yése apoyar sobre el hirvienle pecho, 
Como si en honda reflexión sumido 
Allá vagase en los remotos tiempos,' 

Y mirase al Egipto soberano 
De las regiones comarcanas dueíiío, 
Uncir potente á sU triunfante carro 
La Nubia entera, el Abisinio reino, 
Siria y Arabia y Babilonia y Ni'nibe 

Y Persia, y casi lodo el Archipiélago,.« 
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Su podefosa mente se arrebata; 
Cree ver alzados los gigantes templos» 
Los palacios suntaosos^ y es en Mémíis 
No ya en el Cairo adonde está... Su suê O 
Que á las viejas edades le llevara 
Con los Méíies, Sesdstris, TolomeoSj 
Cuadro brillante, huyóse de improviso 
Al ronco son de musalmanes rezos... 
Entonces de la altura dó ascendiera 
Bajó el osado Capitán, volviendo 
De una astuta política los planes 
Sagat á proseguir,.. Yeslido escelso 
A la usanza de oriente le cabria, 

Y aire anadia á sa marcial aspecto; 
T'urbante candidísimo en su frente 
Cruzábase; sus sienes comprimiendo; 
Y cual planeta entre dos blancas nubes 
La media-luna rutilaba en medio: 
£ l albornoz colgaba de sus hombros 
Semejante á las alas de los Genios» 
Y de lujoso tahalí pendía 
Alfange corvo á batallar dispuesto. 
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Asi adaUndo esldpidas crecnci<«s 

De los sectarios He Mahoma, ejemplos 

Dá de su tolerancia á los Egipcios, 

Que su gran nombre encumbraa á los cielos. 

La noclie de aquel dia memorable 

Tendió el crespón de su enlutado velo, 

Y aun sublimado á altisintas regiones 

FA Adalid beneficioso sueño 

No pudo conciliar... Grave, somlrioy 

S'j corazón impávido latiendo, 

Mfcido por soberbias esperanzas, 

Lanzóse al fin del agitado lecho... 

Una fiebre ardorosa en sus entrañas 

Enciende hoguera de implacable fuego, 

Y marcha y corre y cruza las llanuras 

Sulo, abismada en hondos pensamientos.,4 

Oye el rumor del candaloso Nilo, 

Mira de estrellas adornado el Cielo, 

Y aun mas allá su espíritu se eleva. 

Que rasgar quiere el manto del Eterno. 

'*¿í^[tlétt eres, &imt'' en su delirio esclanií^ 
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T ¿ qoe soLre las nubes de In imperio 

Las riendas sabes dirigir, potente, 

Siempre, siempre señor, y nunca siervef, 

¿Qaien eres tú, que en orden admirable 

Sabes hacer andar el Universo, 

Sin que levante horrible la anarquía 
Su avérnea frente en tu estrellado reino?, 

Y o descifrar tus leyes inmortales 

,y acá aplicarlas en la tierra intento, 

'Acá en la tierra, dó los hombres bnlkn, 

Cual bajíl sin piloto, sin objeto... 

Yo".,. De repente el Héroe sas pisadas 

Contiene, y mira colosal csperiro 
Que ante él se encumbra; aguarda sudoroso 

Que desplegue los labios; todo trémulo 

Se figura la sombra del Altísimo 

A su arrogante evocación viniendo; 

Y se arrodilla... Escucha, pero en vano; 

Vuelve á esruchar, y dóblase el silencio... 

Incapaz de temor, álzase, pasa 
Las manos por sus ojos, y el Espectro 
Toca... Es de piedra! Un ruido sabterrineo, 
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Como el relamió de lejano Iruend, 
Oye, y la alta pirámide sus puertas 
Abre, y el Adalid lánzase dentro. 

Admiracioo!.. Una amarilla lumbre 
Aclara apenas el recinto inmenso 
De aquel sepulcro; pálidas figuras 
£ii las paredes brillan con misterio... 
Sigue sa marcha el lidiador caudillo 
Sombras sin fin en derredor crejendo 
Ver levantarse, y solo le acompaña 
Por donde quiera de su anJar el eco. 
¡Cómo se agolpa multitud de ideas 
Del Héroe al craedor entendimiento! 
jCúmo entre aquellas bóvedas sombrías 
De lo pasado acosante recuerdos!.. 
Ya hubiera largo ralo que corría 
Sin saber donde, como el hombre ciego 
Corre en el mundo, cuando de improviso 
Un Tcnerable anciano en el estremo 
Del Panteón miró... Barba poblada 
En ondas le cala sobre el pecho. 
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Como un copo de nieve; ojos suaveí 

Despedían suavísimos destellos; 

Sobre sos sienes la corona regia 

A sus canas servia de ornamento; 

Y largo manto hasta los pies bajaba 

Desde los hombros del aagusto viejo... 

£ l Adalid atónito un instante 

Pcrnianeció, cual si mirara abierto 

TJn abismo á sus plantas; mas cobrando 

Sa intrepidez en breve y so ardimiento: 

»,Quién eres?" prorrumpió. Su hraio alzara, 

A manera de báculo, el espectro; 

Y „llega" dijo al Adalid... Sombrío, 

Y sin mover sus labios, el mancebo 

Al buen anciano se acercó, que puso 

Sobre su espalda el poderoso cetro; 

Y después de una corta y misteriosa 

Contemplación , ,Yo soy Soofí primero!" 

Dijo con voz cascada, cual salida 

De on derruido torreón... ,,E1 cetro 

Oae entre mis manos vés, rigió algún dii 

La estensiou toda del egipcio saelo. 



Esta corona cayo brillo pillid» 
Te retrata la luz del cementerio^ 
De mil y inil vasallos adorada 
Se captó entonce aniversal respeto; 
Ua francir de mis cejas el espanto 
Sembraba eo torno, v al revés contento 
Mi mas ligero sonreir; pendientes 
De mi discurso multitud de siervos, 
Solo un mandato roio sus cabezas 
Bastaba á derribar... ¿Cuáles trofeos 
Me restan hoy?... Olvido en todas partes, 
lY en esta tumba sepulcral silencia!... 
¡O. tú, que el mundo has de atronar, sublime 
Enviado de Dios, en mi destierro 
Ssludia c! porvenir!... ¡Qué de lecciones) 
|H¡jo! ¡la vida es un soñar inmenso!" 

Dejó caer so frente venerable, 
Quedando en hondo meditar'suspenso, 
El padre de cien Reyes... No creia 
Lo que miraba el lidiador Guerrero^ 
Y vagando perdido en las regiones 
De lo ideal, el mundo ifi los muertos 



1*119? creyera, y s«s clamores trisles 
En torno oír del coronado espectro..» 
Un ;ayl profundo ¿el anciano al cabo 
•Le hiio salir del letargoso ensoeño, 
Mas desplegar los labios fué imposible 
Al Adalid... Del Panteón los ecos 
KepitieroD diez veces el quejido, 
[Y ¿iez veces sus bóvedas cragieron! 

jiVén" prosiguió el fantasma „Si bravurâ  
Tienes bastante, acércate, mancebo, 
Y por tos rnistnos ojos los motivos 
Contentplarás que suspirar roe hicieron. 
Mira!... Allá abajo!... Aquella marl... ¿Ois-

(tingues?, 
Aquella mar que dora un sol eternol... 
Allí una roca está... Sola, abrasada!... 
Sin una nube su encendido cielo... 
Oh! ¿no observas de pié sobre sa ciíspide, 
iY los brazos cruzados por el pecho, 
Aquel mortal, calva la frente, inmóvil, 
t¿ae se asemeja al Genio de los Tiempos?̂  
Devora con ;a, yiiía U distancia 



(86) 

Que le separa deciros waaios... Yect 
Girar diestras las órbitas tremantes 
De sus ardientes ojos, que el esleoso 
Ponió, dó rojea ¡as gigantes ondas. 
Miden sombríos... ¿Cuál su pensamiento? 
¿Llora tai vez grandezas disipadas, 
liáaros marchitos, y perdidos reinos? 
¿O de mas vasta iospiracion llevado, 
De la desgracia universal en medio, 
Lecciones graves por dó quier difunde, 
Faro inmortal entre ambos hemisferios? 
Ayl... Eres tú... Infeliz! Tú, del Destino 
Blanco á los mas estraordinarios juegos; 
Tú...." „Maldic¡on."» interrumpióle súbito 
£1 Paladín; precipitóse ciego; 
Cruzó veloz el funeral recinto 
Luchando con las sombras y el sileorio; 
Halló la puerta, se lanzó, y los campos 
Corrió sin tino, en derredor temiendo 
Tender la vista, por no ver la roca, 
Y la mar y su imagen y el espectro 
f^ac atrás dejaba ea la ÍAtal pirámidef 



(875 

Cuadro espantoso, porvenir tremendo^ 
- © 3 -

A (nanee tó tris \A azarosa noche 

Claro y lucieote el caluroso día, 

Y desgracias terribles trajo al H^roe 

Qoe sempiterna ya ere j ó su dicha, 

Albion! Aibion!.. Doquiera que él sosojoi 

Tendiera en torno, hambrientos de conqnis-t 

h\\{ encontraha el buiíre que sus triunfo* 

Encarnizado y sin cesar roia: 

Ya so aliento mortal, cuando él apcnat 

Domado hubiera la región egipcia, 

Sobre sus naves fuego derramando 

A su ambición la puso cortapisas; 

Ora, el rencor soplando en los espiritoi 

De los alarves, fiero les incita 

A horrenda rebelión, y el Cairo se aUs, 

y ¡muerte al /raneo! tn voz tronante grita. 

Corre sangre francesa por las calles; 

Todo es desorden; sii'ga la cuchilla 

Cien y cien cuello* indefensos; brainan 
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'At espirar las desarmadas victimas..; 
Pero ¡ó veoganzaí sábelo el caudillo, 
Y vuela... ¡Ay de lus nii'seros! ni uu dis 
Les resta que vivir!.,. Aüte él cual hamo 
Queéinpuja el viento, cual la oavecilla 
Qae impele el huracao, huyen cobardes 
Los hijos de Mahoiaa, y la mezquita^ 
Donde se adora al impostor, de asilo 
Les sirve. ¡En vano! Que el perdón les brinda 
£1 héroe generoso, y su respuesta 
£ s combatir y combatir... Aprisa 
,Cúbres« el cielo de espantosas nubes, 
;Raro prodigio! ¡Eslraña maravilla! 
2\¡mbomba el trueno en la altitud inmensa, 
Sin freno alguno la tormenta silva... 
^Desolación!... Piedad/ piedad.' clamando 
Se postran los alarves de rodillas ; 
Piedad! Clemencia!... y los aifaoges dejan 
Que la mas vil superstición domina 
Sus corazones... Pero es tarde! Rolas 
Caen atronando de la gran mezquita 
jLas enemigas puertas, y en arroyo;» 
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Corre la sangre nansalmana! IlamilU 
Con tal ejemplo la ciudad rebelde 
Su arroganle cabeza, y en tranquila 
Posesión del Egipto la sublime 
Mente del Héroe en planes mil se agita^ 

- ^ -
£1 proyecto concibe asombroso 
De romper coa su brazo inmortal 
La barrera que estorba á dos mares 
Reunirsr:, y formar solo un mar: 
De Sesóstris el nombre ambiciona 
Con su nombre del mundo borrar> 
Ambiciona mezclar en sa frente 
Al de guerra el laurel de la |>azl 

Ko, que la trompa bdlica en la Siria 
Súbito escucha relumtiar, 

V escucha el ronco retiñir de alfanget 
Su imperio amenazar... 

- e ® -
*M la Siria! Á la Siria!..." Esle es el grito 
Que puebU el aire y sa^nft û el espacio^ 
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Y el AJalid seguíJo de sos (ropas 

Se precipita, semejanle al rayo: 

A so impulso fatal se desmorronan 

De las ciadadcs los baluartes altos; 

El-Arieh humilla su pujante Lrio; 

Gaza recibe en su reciuto al Franco; 

Conde el pavor; los fugitivos crecen; 

JaíTa resiste panto, pero en vano; 

Y sigue el Vencedor, y á San Juan de Acre 

Llega, por la victoria coronado,., 

AlLion all/.'.^ La estrella del Guerrero 

Pierde su Lrillo; su color es pálido: 

Mil contratiempos le circundan, ruge; 

Y su rugir remóntase á ios astros! 

V é la armada enemiga que en los mares 

Se esliende, y á San Juan presta su amparo; 

La v<?, y conoce ¡O furias! que á impedirlo 

£ s impotente su valor, sus cálculos... 

¿Presenciasteis, acaso, gigantesco 

6a espalda alzar el,férvido Occáno 

De una horrorosa tempestad á impulso. 

Prender un inoole eo sus fornidos brazos. 
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Luchar, cejar, y revolver cien rece», 

Y ci?D y cien retroceder bramando? 

Ko de otro modo el sitiador eje'rcito 

A la voz de su Gefe sobrehumano 

Los muros fuertes de San Juan ciuendo 

Lucha tremenda traba, recejando 

Cual olas qae se estrellan... -¿Dónde, addndft 

Me arrastra, ó Musa, tu pasión al canto 

De las grandezas ya caídas?... Tente... 

N o es mi intento pintar de oriente á ocaso 

Los altos hechos que en Egipto el Héroe 

Vio nacer y perderse en el espacio 

De sus horribles contratiempos...Tente... 

Vuelve á la Europa, ó Musa, dó un teatro 

Inmenso te abre á tus canciones...Deja 

De Sesóstris la patria....¡Tristes coadrot 

Solo tu vista en ella ya regalan , 

Dó apenas lucen de Abukir los rayos! 

( i84« . ) 
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coi^'§ua.A®0# 

í ío ya de Egipto las pirámides, 
Monainentos de un tiempo que pasd^ 

Miro crecer, tocar los cielos, 
]Ñi d« U Siria el inmortal Tabdr; 

Ni las arenas inflamadas 
Que agita en e( desierto el aquilón^ 

!Ni el caudaloso, rico Nilo, 
Cuyo escondido orj'geo nadie hallo,., 

La Francia ilustre y sus campiña! 
^onUmplo diialarse en derredor^ 
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Jardín hermoso de la Europa, 
Foco de aniversal itustraclou... 

¡Qué hervir inmenso en sos dadades! 
|Caánto edificio qiie colora el sol! 

Aquí Marsella, la opulenta. 
Con su zona de barcos de vapor, 

Consus patrióiicus cantares, 
iT revolucionarla inspiración; 

Allí Tolosa, y sus recuerdos 
De tanta trova y tanto trobador. 

De tantas ll^as armoniosas, 
De tanto aroma que el ingenio dio: 

Kíian allí, tal vez celosa 
Del Sena, por instantes su amador, 

Con su gran puente de bateles, 
ÍY con sus lares dó Corneill nació: 

Melz, hoy apenas una sombra 
De su imperial antiguo resplandor: 

Naacy: Estrasburgo, la gnerrera, 
Que ofrece á la humanal admiracloR 

La flecha airosa, peregrina 
<2ue orla su lorrs, cual aureól» i w Dios i 
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Kintes, de ricas perspectivas, 

Con so comercio, inmenso en estencion^ 

Cuna del célebre Abelardo 

Que aun palpitaba, al espirar, de amor: 

Tours, la industriosa, dó su espíritu 

Luis el onceno al Criador rindió: 

Orleans, sentada sobre el Loira, 

D ó aun retumba eclesiástico rumor; 

Fuerte muralla contra Aiila 

Cuando la £uropa el bárbaro talo, 

Patria de célebre Doncella 

Que la arrogancia domeñó de Albioni 

Con sus recuerdos españoles 

Sobre el Doubs reclinada Besanzonj 

Dó el gran poeta Viclor Hugo 

Por vez primera el cielo ar.al miró... 

Nímcs, Burdeos con sus viñas, 

Que hinchen el orbe en divinal licor, 

Y construyendo sus navios 

Airada aua contra el inglés Toioní 

£ n medio i cuadro tan sublime 

Alta Pari's su colosal pendón, 
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Y sa bnlliclo inmenso aborda 

AI eslrangero que so suelo holló... 

París, París , ciudad gigante, 

Joya del mundo, de las Gallas flor. 

Ninfa arrullada por el Sena, 

Rival de Roma, á Aleñas superior; 

Con su cintura de jardines. 

Con su C'iluinna y Arco triunfador^ 

Con sus lujosas TuUerías, 

Ajado Edén del hombre que pecó. 

Con sus variados coliseos 

Dó de Mozart el genio creador, 

Las melodías de Bellini, 

De Mcyerbcer «1 eco atronador, 

Y de Rossini el canto hermoso 

Convierten su morada en la de an Dios! 

Allí Racin y su Atalía 

De inimitable, tierno resplandor; 

Allí Molier y su Misántropo; 

AllíCorneill con su romana voz; 

Allí el osado Yictor Hugo 

Coa su Rui Blas aérea creacíuD!... 
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Pan's, Pari's, Ciadad gigante, 
'Joya del mundo, de las Galias flor, 

Niofa arrallada por el Sena, 
Bival de Roma, á Atenas superior .' 

- © e -
Í.9 Francia devorada por facciones, 
í)e la »narqoi'a el crudo mal lloraba, 
AI Criador sus ojos levantaba, 
JLe dirigía homildes oracionesí 

]l.a rica Italia que DO genti'I manceba 
CoD mano encadenara poderosa, 
¡Ya libre erguia su cerviz hermosa 
'A la ambición de las naciones ccbo: 

En lá Vendéc sos feas encendia 
Jja discordia civil, monstruo horroroso, 
Oue alcázar fuerte el privilegio odiosa 
Kolre sus precipicios conslraia. 

J4»m6se el Héroe de Abukir; derroca 
De la anarquía el trono cnsangrctiladút 
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T ya imagina, Consol fortunado, 
Que el águila imperial su die&tra toca! 

U í ti» 

BcTÍve el (5rden en las Galias: leyes^ 
Artes, industria, el Cóosul patrocina. 
Cobra la Francia su beldad divina.... 
A par del Adalid ¿qué son los reyes? 

Un encantado porvenir le mece; 
Olvida á Egipto y á Soufí primero; 
Se sueña ya señor del orbe entero; 
Lo colosal de sos proyectos crece!.., 

-eo-
De guerra el grito resuena súbito 

Que lanza Europa en derredor, 
y so indomable genio beh'gero 

Siente agitarse el campeón : 
Mide en su mente distancias, cúspides^ 

Y á todas vése superior, 
Que el Cbimborazo se abate altisinici 

Ante su inmensa creación! ^ 
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ir al frente marcTil 
De iovicto ejércilOf 
Llanuras craza, 
CiudaJtfs, puublo$i 
Y la ticloria 
Le vá siguiendo! 
Aqai campiñas. 
Allí an desierto^ 
Por todas partea 
Lauros, trofeos. 
l>a tierra gi'oe, 
HetuniLa el eco, 
£uropa atc'nita 
Saluda al GenÍ0| 
,lf se eslremeceo 
Los lares regios!.,, 
T n̂os le jiizgan 
Parto lie Erebo, 
,Y tiemblan pálidos, 
Y huyen »a encaeotrOf 
Qae sus pupilas 
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Quitare la altara 
Ye en el di-stellos, 
y U aureola 
Que el Dios del ciclo 
Ciñe á las siene* 
Do sas adeptos... 
Allí el asombro^ 
AculJá el miedo, 
Gritos de jubilo, 
Ayes tremendos, 
Que se remontail 
Al ftrtnameDlo I 
El frió espíritu 
Del tentón fiero 
Bujpj y la I (alié 
Presa eo sus hierros 
Vésc poblada 
De sws giierreroí... 
Italia! I>alia.' 
¿Porque' en la centró 
De lug soldados 
6lteaa el ewtftfjjfitof̂  
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¿Porqoé se entorbia 
Coa polvo dcDso 
Ta azal atmósfera 
Dó del Eterno 
Brillan los lucidos 
Ricos reflejos?... 
jAy, que á tí corre, 
Que á ti'su vuelo 
Raudo dirige 
El Héroe escelso, 
Qae ya se sueña 
Del mando dueño!... 

- © © -

Mira oponerse á su inmortal carrera 
Súbito erguidos, erizados montes, 
Y agita su arrogante cabellera 
Cual un cometa en pardos horizontes. 
iTa ?á á trepar ¡O Dios! ¿qué le detiene? 
¿Porqué sacó su vencedora espada!* 
¿Adonde lija su marcial miradap 
i Aif, qae á los suyos aterrados tiene !.., 



Vestido de acero, la lanza empuñando^ 

Del yelmo calada la airosa visera, 

Espectro gigante los Alpes guardando 

Al Héroe levanla terrible barrera. 

„ ¿Qaién eres tii que así le atreres, dijoj 

A traspasar el h'ihite vedado? 

Eres acaso de los dioses hijo? 

Eres el gran mortal predestinado? 

jAy, que el Omnipotente te maldijo'. 

j , \y, que vas á morir desventurado! 

Para salvar la altísima muralla 

¡Vencerme es fuerza en hórrida batalla." 

•„(^o6 vas á tiaccr? Delente...Alza los ojos: 

Mira, hombre audaz, la insuperable cuinbrcj 

Ella le ofrece yclos por despojos, 

A ahogarte \á su iatnensa pesadumbre. 

Anie mis plantas póstrate de hinojos, 

Jíespide esa tu inüiil muchedumbre, 

O haré contigo cstraordinario ejemplo 

Qae de la gloria escríbase en el templo." 



H, Siglos y siglos hay qie del Jestíao, 
Cumplo aquí }0 las órdenes severas; 
Soy guardador de este inniorUl camia» 
D6 elevóse mi fjina á las esferas; 
lYo lo crucé, cual líJiador diviao, 
,3f puse espauta á las romanas fieras; 
Formé de sangre un espacioso lago^ 
iSC TÚtoriosa se Obteutó Carlago. "-

I,, Hoye... ¿ No llega, ó Jóren, á to oído 
^se clamor que sin cesar retumba? 
Es de la tierra universal gemido, 
Que vas i abrirla interminable tumb*.., 
¿ De la ambición el astro enrojecido 
íié vés que al fin el Hacedor derrumba f 
Huye, infeliz... Aníbal te lo ruega, 
Huye, infeliz, que la ambición te ciega!" 

Así el Espectro habló...Su lanza en ristra 
Aguarda al impertérrito Guerrero, 
Que le contempla fiero, 
T que á tu encuculro. iui|iárido camiaa. 



(Él m Iravnra tanta) 
ErguiJa la cerviz, firme la planta..,' 
í<as armas crnjt-ii; rómpeose á pedazol̂  
Ir en derredor rompiéndose resuenan 
Y hondos ios ecos de los AIp̂ S traeaaDl 
Luchan entonces con gigantes brazos; 
por medio ál coerpo en so furor $e prenden^ 
Ya hacia el suelo descieudeD) 
Ya otra vez se levantan» 
Con *igor se difirnden, 
Kecejan, aUelaotan..,.,. 

Veloz torbellino, 
Fatal confusión 
De agudos claitiores^ 
De susto, de horror^ 
Y el aire rimbomba 
Con ronco fragor! 
Las huestes se escoodeD( 
Y solos los dos 
Malditos se llaman, 
iZalüitoi de Dios, 



Y braman, forcejan, 

£ l tigre el leoo ... 

Dijerais un monte 

Que á un monte encontrd, 

y chocan horrísono» 

Con hueca esplosioo; 

Dijerais espíritu» 

De ignota región! 

£ l H^roe á la sombra 

Mas fuerte abrazó; 

Crujieron sus huesos, 

Creciera el rumor, 

Los Alpes temblaban, 

£ l trueno rodo... 

í í o visto espectáculo 

Sublime, feroz, 

¡La muerte y la vida 

Formando mantón!... 

Con ruido espantoso 

La sombra cayó, 

Cual torre furtísima 

Que embiste el caüon, 



Y en la houda caída 
Al Héroe arrastró... 
Kevuélcaose, rujen; 
Atroz maldición 
Retumba ea redondo, 
Y al éter subió, 
Que el éter se anubla, 
Y ocultase el sol... 

-es-
Todo tiuieblas; los objetos hoyen, 
Qiic negra noche su crespón tendió; 
Piérdense los terribles campeones 
Entre oscuras oleadas de vapor... 

Lo que pasara entonces aun se ignora; 
De trecho en trecho solo se escuchó 
Sordo gemir de los alpinos ecos, 
Inipia, fatal, tremenda maldiciool 

Volvió la luz á rielar suave 
De transparente nieve en el cristal, 
Y sobre alzada, piulorcsca roca 



iVi($se al Hi^roe magaíRcQ asomar.* 

iVictorla indica sá tnarrial talaote. 
Con sos guarreros á juntarse vá; 
Les muestra la ardua senda con sas tnanol)̂  
¡Y éLriof de ardor comienzan i Irefar. 

¿Dó cncírátrarí colores 
Para pintar U colosal salila 
\)uc conti.rnplíí natura estrcmrciJa? 
l̂ odíis son he'roes... Fríos y calores^ 
Trdtójos, asombrosos, 

tiíspidcs, precipicios horrorosos, 
Todo ti intitil... Se oyen los acenlot 
í)e bélicos, sonoros instrutnrnlos, 
.Vdgar en m^dio á aquella* colcdaJet 
Atronando los vienloi! 
JEI cnitisiasnio crece, 
jLas alturas se abaten, 
l\7ar(ha triunfal los alambores baten; 

Y ti í-scaadron subiendo, 
Barreras mil eo sa furor ramf icodó^ 
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Dij^ríis qae escalar imaginaba 
la alta región que sobre si miraba! 
£ l inviclo caodülo 
Vá siempre ai frente; con sa ejemplo aniína 
A los mas perezosos; 
Vierten sos ojos deslumbrante brillo, 
Cual pontos luminosos, 
y locar ansia la elcvaJa cima! 
Tócala al fin... ¡Cómo su rista tiende 
£ D torno al mundo que á sus pies se esiiinde! 
Mídelo, y lu halla á su ambición pequeao, 
Y en su arrogante saeB'a 
Ya alcanzar imagina 
1)6 el universo en su grandor lermiaa« 
Todo es eslraordinario! 
A un portento sucede otro portento...> 
¡Jesús hospitalariv! 
Almo, poder de religión dirina! 
Allí' dó ni una huella de los hombfes 
Silvestre yerva inclina, 
Sobre mil precipicios 
{Tanta es su abnegación, sas sacriCcú»! 
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tonstrayíí un monumento 

(Que ronco arrulla en derredor el viíntOj 

A par de sus patrióticas canciones 

Oyd el Héroe entonar las oraciones 

De Mongos solilariosj 

f¿ue i] Eterno rogaban 

Por los que así sus raj'os desafiaban...i.« 

-©O-

Apenas se detuvo el Inrencible 

Del grande San Bernardo en la árdaa cinta: 

•Allí' labró proyectos gigantescos, 

Aspiró olor de célicas campiñas, 

Y una sublime inspiración bebiera 

De l i bóveda etérea descendida < 

Y comenzó á bajar... Yelos eternos^ 

Del Sol espejos^ por dó qnier rutilan; 

Por dó quicr, i las ayes espantando^ 

Bocas, como torrentes, precipitan • 

Sa irtmcnsa mole, que cayendo truena^ 

Y hace temblar en su sepulcro á Aníbal ! 

Los Galos bajan sin pavor; del Gef« 

La impavidez pasmosa rivalizan) 
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jEn Y9no IAS abismos entreabiertos 

Ante sus pies, la nieve derretid», 

Obstáculos oponen á so marcha. 

Marcha triunfal entre aridez y espinas^ 

'£n vano los opuestos centinelas 

AI.contemplar la nube que corri^ 

Desde los Alpes agitando el SUCIQ, 

Bien corno hiciera reventada mina, 

La alarma esparcen eo redor; su cursq 

JSo detiene la heroica comitiva... 

Y siguen, siguen... Aoste essayo... Plantaa 

Otra vez en la Italia sus insignias, 

Otra vez gozan de su cielo poro, 

Otra vez su aura celestial respiran... 

Vallas insuperables les resisten, 

Que el genio audaz dfl Adalid derriba^ 

Y aJ eco inmenso de su gloria apenas 

Se sostiene la Italia conmovida.,. 

Por las gargantas del Gothard y el Ceñís 

El Norte cien ejóiciios vomita, 

T una horrible contienda se prepara 

QKJ: absorta ,̂, oiudas las esferas niiraa! 



Acompaíia i los francos la victoria; 
A las plantas del Héroe se arrodillan 
PucLlos, riadades; su pendón invicto 
Ilesplanderieiite sobre Europa brilla; 
Sdiudó uníverMl los aires hiende, 
Aplaude Cc'sar, Alejandro admira.... 
Marengo!... Inmortal nombre i... Allí el 

(GaerrerQ 
í.a luz de Lódi y de Ab^ikir eclipsa; 
Su altísimo saber allí despliega^ 
Un Dios alli su corazón inspira! 
Del numero el valor triunfa eo Marengo^ 
Huyí el Norte por fin del Mediodia, 
Cuáli tras feroz dominación, hoyrra 
Ante el coloso Carlomagno oa diá! 

-ésí-

Vuelto i Parfs, de so ambición los Ifitileé 
mira ensancharse el Cónsul fortunado^ 
A sus pies mira uri Pueblo prosternado^ 
|<aiiu fa in«ale ai boado porvcnir.. 



o i!) 
jPraela & sos sienes la real coroim 
Al n¡e(o de SaD Luis arrebatada, 
l>a limpiai que aou yaciera ensangrentad?! 
Y osa del trono la altitud medir' 

( i84i . ) 
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Andubo mendigando el padre Homero 

Pobre sustento á estiipidas naciones, 

Y c{ que hoy eterno en la mcinaria virC 

Murió tal vez sin esperar un nombre 1 

La vil Florencia á Dante soberano 

Le arrebató los cívicos honores, 

Y vagó errante sin hogar, sin pálrla, 

De la edad media ese coloso enoroio..^ 

Al vate de Sorrcnto dio por premio 

La Italia ¡ó mengua! un hospital innoblfl^ 

,Y el ^uc empleó para pintar á Araúd« 



De so pínfdl los iriigícos colores, 

£ l que del grao Taocrcdo y de Cloriuda 

Suspiro lüs trislúiinos adiosrs, 

El que á UtinalJo nos mostró esralaado 

De la inmortal Jtrusaidn las torrfs, 

ITrisip, infeliz, abandonado... ¡Cielos! 

Como un demente escarnecer oyóse... 

Del Tajo en ia ribera cristalina 

¡Vibran aun los doloridos sones 

Que un barpa melancólica exhalara 

De miserable sepultura al Lnrde... 

'Albion, cuna de (Icnios, vio la estrella 

Cruzar de Milton en perpetua noche, 

Y al cantor de Eva y Salaná?, en pago 

Una afrentosa proscripción lanzóle... 

Coronando del mundo tos delitos 

La España, que al mayor entre los hombres 

£ n la miseria abandonó, ignorando 

Qae hubo en ia tierra y solo habrá un Quijote,', 

( i64o . ) 



í.as trenzas ñe bro en ohdas reliiciao 

Sobre su cuello airoso, alabaslrion; 

Sus ojíis, cual dos soles, de comino 

Sc-inbrando aruor ardientes se movían..• 

Su nariz, aunque un lanío levantada, 

Gracia aíi'adiera al divinal semblante^ 

Su risa, risa de querub radiante, 

Su boca, á medio abr i r , desconsolada.,» 

£ l Liando alíenlo de una virgen para 

D.' l inter ior de la b i idad brotaba, 

L a sensibilidad su seno alzaba, 

£svelta aparecía su c intura. . . 
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Dijerais nna estatua ¿t los griegos 
Obra de Fidias, tipo de belleza, 
Idealismo toda y gentileza, 
Qae lus mortales deifica'ran ciegns... 

(Diciemíre de i84o.^ | 

-^&3&k~ 

K! ana sombra siquiera Ea el sepulcro 
Hnndió la oinfa su elevada frente. 
La luna se ocultó en el occidente, 
La Dareciila se tragó la mar... 
Solo un recuerdo vago, misterioso, 
Nos queda de esa mágica figura, 
Kada mas que un recuerdo de amargura, 
Kastro de estrella que alumbró al pasar! 

(Enero de i84i._^ 
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" E í nuestra vida una flor 
Sujeta a} mas Jácil soplo 
De los alíenlos del Auüro, 
De los suspiros del Noto..." 

(Calderón.) 

La jiiyenluil i sonreír h»rtnosa 
Para tí comenzara, 

Y tu imaqinacion viva y fogosa 
Mil delicias forjara,.. 

Palacios encantados en redondo 
Tq vista apcrcibiai 
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¡X dtl porvenir todo ilusiones, hondo, 

An te tí relucía; 

S i íoíiabas, ius sucñ'üs de colores 

Míc ié ran te suaves, 

Coa! frescas auras las dormidas ílores^i 

Cual céfiro ¡as caves... 

i j f la risa en tas labios de Cüiitino 

CoD gracia reballcndo, 

l )aba á tu rostro un t iole peregrino 

Las almas alrajerr i lo. 

{Mozo infeliz!... Reias y bailabas 

L ib re la pensatntetJto 

De ideas tristes, y tal vez cantabas 

T a t r iunfo, fu contenió; 

Cuando el destino en su reloj l u hora 

H izo sonar terr ib le, 

¡T se empañó to sonroseada aororá 

E n su cielo invisible... 

Despareció ta cristalina fuente 

Apenas in i i r iuarante , 

y a e desatado, horn'sono torrente 

La tragó ea no iostaQtei.,i 
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{Ay de las yerbas que en SQ amor regaba! 
/^uién las ásrá alimento? 

Marchitas cafn... El árbol se doblaba, 
y al fio lo tronchó «1 viento! 

(i84«.) 
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' I^npidos vuelan los (lorlJos anos> 

Y el placer •vuela ra'f-ido con ellos» 

L a ruga surca el ni'tido spinblanle 

Cual Dubc oscura ari horízorilc Lello!.. 

\\y de las rosas de la edad pr i iuera! 

D ó antes jardines, árido desierto, 

D o antes cascadas, fuentes y palacios, 

Alzada ru ina en arenal inmenso... 

¿Podéis acaso, en vanidad henchidos, 

D e este viagc penoso, ó compañeros, 

' £ l curso detener del Dios alado 

A quien la antigüedad l lamara el Tiempo? 

I l u d í a su planta atónitas naciones. 

Siguen su carro horribles esqueletos... 

Ambiciosos, miradle! . . . Su hacha corta 

CoB vuestras vidas los provéelos vuectros! 
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i LA ]SÍ2:M0RIA 

DE MI DESGRACIADO AMIGO 

» . RICARDO MURPHY Y MEAD, 

„ Et dulces moriens reminiseitur ^rgosl** 
(Virgilio.)^ 

I. 
jDonde vaga tn espi'rlta^ 

Amigo aogelicaír 
j(Pael>las el Cielo caal luciente «strell* 

De QQ mando aerial ¿ 



JLuz bella^ 
Clarísima, 
La laya 
3crá , 
Que obstruya 
La albísima 
De luna 
Ideal!.., 
Luz blanda^ 
Castísima^ 

Siia»c, 

£¡n par. 
Del ave 

'Purísima 

Destello 
Fugaz... 

'¿Porqué repites, plácido, 
Los cantos de tu amor? 

jSobre las aaras resonar jo sientê  
,To laúd gemidor.., 

¿El »¡entO 
Levíiiuia 
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Fingiera 
Tu vox? 
¿Dó quiera, 
OAllísioao, 
Engaño, 
Ilusión? 
¿Tu canta 
Ternísimo 

Beflcjo 
De UD t)ios. 
Su espejo 
Limpísimo, 
Por siempre 
Calló r... 

IT. 
% frágil caña la cansad? viJ? ^ 
Que se rompe al embate áe los ventos; 
L . jovenlod con todos sus contentos 
Es una pobre flor descolorida... 

¿Qué nos ,ale aspirar aura de arom» 
gobre tendidos y olorosos prados? 
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¡¡Qi>^ nos vale quedarnos estasiados 
Siempre qae el sol por «;l oriente asoma T 

La mirada de angélica belleza, 
Para qué os sirve, débiles moríales? 
Para qué de esas aguas lus cristales? 
Para qué de ese cielo la pureza? 

¿Para qué el brillo de modesta luna 
£ a noche silenciosa y apacible? 
Para qué el alba apenas perceptible? 
Para que la desgracia ó !a fortuna? 

Para qué las riquezas á raudales? 
Para que tantas fábricas suntuosas? 
Para qué tantas villas populosas? 
Para qué tantas ricas catedrales?... 

í Ah! El porvenir, ese guardián t>!rrible 
De los decretos hondos del Deslino, 
Os contempla esperando de conlino, 
Y etti eo su boca ana sonrisa ho:c''i'>lc! 



Y el que esperáis ntaíiana venlafrtso 
Sobre blandos columpios recnecidos. 
Os despierta tal vez enire gemidos, 
O ya darraiendo en el no ser sombroso... 

jAhí y entretanto ondularán las flore» 
Besadas por el aura en el esU'o, 
Correrá manso el cristalino rio, 
Lucirá «I sol bañado eu esplendores; 

Rielará sobre los quietos mares 
De la luna la lumbre plateada, 
Kogirá ronca la veloz rascada, 
Asomaráse el alba cnlre aziares; 

El cielo aiul conlinoará alegrando, 
Siempre en pié seguirán los edificios. 
Las afilias siempre en pié con sus bullicios* 
Y el vil metal los crímenes doraado! 

-ea-
Caro amigo, di ¿na es cierto?, 



qne has tocado el ntnbrat^ 
Tú que has ya llegado al puerta. 
De esa mansión elenial 
Huyendo de este desierto; 

Di ¿no es rerdad que la vidi 
x)s sombra ligera y vana, 
ÍY que cuanto mas querida 
Mas pronto desvanecida 
La vé el dia de mañana/',^ 

Kaciste con alma pura 
Ala de un ángsl igual; 
Bio'le el Cielo la hermosnra> 
I^odeando tu figura 
Coa un manto virginal: 

£ n tu magestoosa frente 
;Y en tus ojos tan suaves 
£stampó el genio eoiioente, 
Y alas le dio omnipotente 
Cual se las diera á las aves. 



fen sed de gloria creciste^ 
Y tus mágicas caocioneg 
Hacia el Teide dirigiste, 
Que CD el Teide descabrisU 
Maaanlial de creaciones. 

Coando en entusiasmo ardías, 
£ l harpa ai punto empuñabas, 
Y á la patria dirigías 
Las que inspirado entonabas 
Patrióticas poesías; 

Ó con acento mas Liando 
Que acento de serafines 
Tas amores celebrando. 
Ibas en amor bañando 
De Orotava los jardines.,» 

A^as, faltárale la fé 
A la ingrata qoe adbraste^ 
Y alia la lira templaste, 
X terrible entonces fué 



JEl SooIJo que sacaste; 

Qae el Poeta ha de sofrir 
Siempre ignorado en la tierra; 
£ o DO «teroo gemir, 
£ s sa eosenía... maldecir, 
£ s sa destino... la guerral 

Sobre tarbplentos marea 
A ricos pueblos llevado^ 
iTas Menceyes tutelares 
Perdiste ¡desventurado! 
X para siempre tas lares..^ 

AlbíoD, la cuna opulenta 
De cien genios poderosos, 
1.a de parques deliciosos, 
léSí que en sus anales cuenta 
Tantos hechos prodigiosos; 

De su seno hospitalario 
Li$ caricias U ofrecieran 
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Pero bospitalaria fuera 
Como á on difunto el osario. 
Como la jaula á ana fiera: 

Que el frió materialismo 
t)e moderna sociedad 
Sobre tu temprana edad 
Cavó, y abriera un abismo 
A tu triste mocedad... 

Y el cisne perdió sa canto 
Cuando mas dulce sonara, 
Cuando mas bella alumbrara 
P«rdió la luna sa encanto, 
Que una nube la enlutara; 

Y como cisne cantaste 
De nuevo al verte morir, 
Y tu musa idealizaste. 
Que Un son divino encontraste 
Al irte ya ádespcdir... 

- ® 9 -
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l í i . 

despareciste cnando mas qneríaí 
Aspirar nuestra alinó^fera apestada^ 
Que inarchitarse al fin \Ule tus dias 

Cual rosa pisoteada. s 
lÁmigo, duerme... duerme en paz! Tas ojoi | 
lio niiraránj cual antes, en la tierra | 
Hipocresi'a> humanos mil despojoŝ  | 

Hierros, tiranos, guerra... ^ 
Ko oirás al menos de la envidia el grito ^ 
I.a hiél vertiendo adentro allá en tu alma, | 
^ i disputar con ronco ahullar maldito | 

Ta bendecida palma. | 
Poeta! doerme... duerme en paz! Mis votos I 
£ o pos de ti remóntanse á las auras, | 
Que cual la mar serena á los pilotos |-

Tii mis fuerzas restauras! i 
Encontrarás en esa inmensa altara i 
jCoánto tesoro arrebatado al mundo! 
¡Cuánta áurea juventud! ;Cuánta hermúsaraí 

jQaé brillo sin segundo!... 
Mi madre ahí', que aun niño la perdiera^ 

file:///iste


il^or sin aroma en soledad quedando, 
X*obre arroyado en er'íal pradera 

Sin dirección sallando... 
También mi hijo, ei de los bodes de oro^ 
Desieiiü hermoso de Jesús!... Y tantas 
Sombras aéreas que en sublime coro 

Modulan preces sanias! 
Poelal duerme.,. duerme en paz! Tus ojos 
iVo mirarán, cual antes, en la tierra 
xlipocresi'a, humanos mil despojos. 

Hierros, tiranos, guerra. 
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jJcJven' ¿cuándo en tas 1>razo$ estrecbat)» 
Esa mager á quien segó la maerle, 
Cuando entre mil deircias le anegabas, 
Pensaste acaso en tan contraria suerte? 
Del hondo porvenir allí olvidado 
£ n esperanzan dulces té niecias, 
Eternamente ser feliz creías 
De tu hermosa en el seno recostado... 
Ronco tañet* de fiinebre tampana 
.Vino á turbar tu sneíto embalsamadOi 
Y miraste el encanto disipado 
De ta ilttsioD fantástica y lirianaii 



(Í33) 

Ahora de lato y aflicción vfstido, 
Viudo de amor y sos fugaces flore». 
Surcas por este valle de dolores 
Para tí en un infierno convertido... 
¡Jóvenl modera tu pesar... no |Iores! 
Vive con tu pasado venturoso, 
Duerme en el seno de tu dueño hermoso. 
Coge en sus labio» un millón de amores'. 

(i84o.) 
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A LA PIlí)¥IMClA 
D E ASTURIAS. 

Gloria & ti que la frente levantas 
A un estreroo del Pueblo español, 
Siempre pora» ra>liarilR,soi)I¡mey 
Cual el disco aparece del sol. 

Desde aqtii, donde se alza nevad». 
Cual gigante, mi ErheiJe inmortal̂  
Xa isi musa celebra lus triunfos, 
Que es mi pecho español } leal I 



Tpesie el mar que tns playas azota 
Hasta el mar que á mí patria dio el ser, 
£rDs santos tas laaros me diceo, 
iY coronas ĉomienzo á tejer: 

jQ'iic'n me diera volar, y «n |a centro 
Klevarle patriótico altar, 
Y en él yo reverente ponerlas, 
y en él yo reverente adorar!... 

Qae coronas qne teje un mancebo, 
Sino ilustre, de fiel corazón, 
A li, Asturias, tal vez parecieran 
Paro, hermoso, yunque pobre blasón. 

Toda España len cadenas gemía 
Que á su cae|lo la atara el infiel, 
Cual gangrena fatal clrcolaba 
Por áó quiera el pendón de Ismael. 

Las iglesias, dó á Cristo sus precei 
Dirigía U hispánica grey. 
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Hechas pasto clel pérfido moro, 
JEcos erao de pérfida ley. 

Sangre! sangre !..," grilaba el impfo, 
Y atronaba su horrible clamor, 
Y las vírgenes tiernas huían 
Maldiciendo á Mahoma impostor. 

£ l alfaoge agareno homicida 
£ 0 redondo sembraba orfandad; 
Todo macrie!... ISIandiste tu espada, 
Y gritaste/Ka/or, Cristiandad! 

Y una tacha inmortal, sacrosanta, 
Comenzara entre Cristo y Luzbel, 
Y á ti', Asturias, la Europa debiera 
Su garganta librar del Infiel... 

Gloria á ti', que la frente levantas 
A un eftremo del Pueblo Español, 
Siempre pura, radiante, sublime, 
Cual el disco aparece del Solí 
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tJn mortal anhelaba del raundfr 
La toruna d su frente teñir, 
Cual uu dia a! alrázar de Jove 
Los giganles quisieron subir<. 

De la antigua Lutecia partiendo, 
[Ya á su carro de triunfo el mortal 
Habia uncido los lares de Fvóniulo, 
iY haniiliado á Teutonia; la auslraU 

De la tierra los reinos mas fuertes 
Abatieran su orgullo á sus pies, 
Todos ¡viva el invicto! clamaban, 
3f tan solo callara el ingles. 

A faTor de oprobiosa perfidia 
Sujetó de ia Iberia al león 
Que rugiente, y mordiendo sus hicrroi 
Murmurara en voz baja ¡traicionl'^ ^^ 

Y el mortal, por su» glorias cegada, 

y a al íeon «Jomeñado cre)ó. 
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T no oyendo sos joráos ruglJo», 
Su \il triunfo soberbio cantó. 

Más, ¿abrirse mfííisit¡s de siíbito 
El Vesubio en terrible bramar, 
y á lorrenles sif laba corriendo 
.YalUs, fueblos potente arrasar? 

'Asi el breve letargo rompiendo 
Levantóse la |>á(r¡a del Cid, 
E improviso on rogído lanzando ^̂ ' 
pecidióse arrogante á la lid! 

Lid soLlime, inmortal, sacrosanta, 
Qae un Quintana ha sabido cantar^ 
Empuñando la lira guerrera 
Que á los héroes escita á matar! 

Tal nn dia Tirteo en la Crecí» ^ i«-
De sus cantos marciales al son, 
Entusiasmo invencible encendía 
Dtairo el pecho de heroico escaadron. 
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¿Y do ov(5se primero el trainiJo 
Que en T«5t>r Vcflitaló !á aliiiild? 
¿Dó esgrimióse prlnirro la espada? 
¿Dó priuner¿>'%nUd í» virtud? 

Coal Da^idj'nibzo itnberle, at gigáúté 
A contienda sia fia provocó 
A.si ttti pueblo aslur, desafiara;, 
At uorlal que la Europa apresó» 

y ese osado magnánimo reto, 
Mengua eterna del mundo servil^ 
Bepitiólo impertérrita en masa 
La Dación de Peiayo gentil. 

Conmovióse la Europa al oírlo, 
Sacudió su pereza letal, 
y el gigante tembló sobre el trono 
Al oir la espaííola señal. 

Desde entonces la estrella del hcroí 
Comenzó su tersura á perder. 



CompriK? i \»c\\»r eo los aires^ 

Comenzó á encarecerse, á caer f 

Gloria á i{, que la freote lev^antas 

'A un eslrfino del pueblo Es|.añül, 

Siempr^ pura, radiante, subiiiue, 

fZnii el disco amarete del »oI, 

0840 
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Er» fin dflsídló del celaste brillo; 

Sos ojos grandes, negros como el ébano; 

Aunqae no blanco, enteramente hermoso 

El color de su rostro placentero... 

¡Como me entretenía suavizando 

Con mi mano de padre sus cabellos! 

jCaal me estallaba en sos mejillas de ángel 

Ósculos mil ttrni'simo imprimicodo! 

Todos al hija mió celi'Lrabran... 

^, Serás Jeliz, de ese pimpollo tierno^ 

Amarithimo padre'...." Me decían; 

lY JO vagaba entre ilusiones ciego,., 

j Oh ! iqué locura es esperar!... Apcoai 
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DiVz y ocho lunas en sus ojos tersos " " "" 
IleflejáraB su loz, cnaudo el queriibe 
JVTe dejó solo y remontóse al cielo! ..¿ 
El ligó mi deslino al de María; 
De nuestro ardiente amor fué el don primerOî  
iY al mirarnos por siempre reaaidos, 
iTornó á cantar las glorias del Eterno... 
fPldcido!...rne^» por nosotros, ruega! 
iVela de ahí sobre el hogar paterno; 
Sobre mi esposa y sobre mi y mis hijos... 
¡De la inocencia acoge Dios los ruegos! 
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iteir, cantar, leher... corta es la vida!, 
(Zorrilla.) 

¿Yeis la laz blanda qae rntilaf, 
Y llena el mundo en derredor? 
I "Veis «se cielo aaul, hermoso, 
Manto tendido del señor? 

jVeis tantos campos florecido* 
Do arroyos corren con presura» 
£ o SQS cristales retratando 
Un mar inmenso de verdura? 

¿Veis esos n/iidos colores 
<2ue ora ot regalaD por do quier 



(§445 

j AI anifcrso coronando 
De una agre.ola de placer? 

¿OÍS la cdlica armonía 
Que \ierie el aura al suspirar, 
CaíTaverales al mecerse, 
Angeles bellos al pasai? 

¿Veis tantas aves cuyas alas 
IRíza el suave vientecillo? 
^Oi's sus cantos qua saludan 
l)e la natura el áureo brillo? 

¿Veis esas mágicas mugeres, 
Sacerdotizas del Amor, 
QuQ en los jardines de la vida 
Saltando van de ilor eu (br!* 

-0®-
Gozad, gozad aprisa, compañeros, 
Del cíelo azul la perspectiva hermosa^ 
£ l blando olor de perfumada rosa. 
La tersa laz de fúlgidos luceros... 

Gozad, gozad aprisa la armoni'a 
< îie el anírerso en ^creedor derrama^ 



(245) 

í'avores mil de tanla airosa dama, 
Favores mil de tan dichoso dia... 

Goíad, gozad aprisa... La campana 
Qac el tiempo mide sepulcral sonando, 
Os va ¡infelices! el placer robando... 

Í'^J" * (i84o.) 

ol. 
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**// is hot ¡ove, it is not haie,,.'* 
(Byron.) 

jPorqoé iotranquilo no siento 
De la vida la hermosura? 
jPorqoé con el alma pora 
Tanta pena esperimento? 
Si la sonrisa un inomeoto 
£ntre mis labios asoma, 
Huye Tcloz al instante, 
Como de flor el aroma 
<̂ tte arrastra cierzo bramante; 
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¿Porqn¿ U frente abállela B I K S 
Siento arder sobre mi mano? 
¿Porqué no reo un hermano 
En mi especie descrcida? 
¡ Ay, existencia perdida 
£a los Talles del dolor I 
¡Ay, existencia sin flores! 
IA reo j'ris sin colores! 
¡Desdichado trobadorl 

— • (.84o.) 

¡jítipes Y 
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„Taní' c amara, che poco é p-'íi marte...'* | 
(Dante.) | 

i 
Uoa horrorosa carga es la exístencu ^ I 
Crazando los senderos de este mundo, | 
Cuando las ilusiones lian huido ^ 
Para sumirse en un abismo oscuro, 
Cuando el hombre alejado del hullicis 
Medita la quíi;lad de los sepulcros, 
X e$(|>i2Uios \é solo en sus iguales» 



T los gnzanos al través d«l lujo... 
Cuando de juvenlul viendo apjtgarsa ] 
La lámpara de brillo $ía segundo, | 
Solo la realidad éiica luira, 
¡y un horizonte sin color, profondí». 
Do se apercibe de asquerosa tumba 
^1 iamorlal, fatídico Uibojo ! 
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„Di patrii, sérvate domum « 
(Virgilio.J 

^Grnpo consolador!... líe allí' mis prendas! 
Dos angelitos y su madre hermosa! 
Ésta riendo, aquellos juguelcando, 
Perlas que el sol de poesía dora... 
Sobre los tres desde nn rincón yo veo 
Esteoderse dulcísima aureola, 
y entonces siento el ala)a dilatarse, 
Siento un placer que al esterior rebosa»* 
¡Grupo consolador!... El uno apura 
Blanco licor con reducida boca, 
y alhaja mansamente de su madr» 



paras inegillas He color de rosa..; 
Un libro del poeta entre fas manos 
Va, ya comienza á balancear la otra, 
Y á fuer de inteligente sus dedilos 
£n varios signos ron viveza apoya; 
£sta es A, y esta B, prorrumpe alegre, 
Y suelta el libro y á mis brazos toroa^ 
Y la barba me coge, y me acaricia, 
Y tahar hace mis anteojos loca,.,. 
La madre se sonríe satisfecha, 
Jtfi cariñoso corazón provoca, 
Y en an punto los padres y los hijo;] 
Grupo mayor alborozados forman ! 
£ l Universo olvido y sus miserias. 
Los pensamientos que do quier me agobia^; 
Y gozo y creo... (encanto soberano! 

Y en mi horizonte la esperanza asoma. 
( I 84o.) 
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y aturden, turhan, marean | 
Tanta visión, tanto ajan...^* S 

(Espronceda.J | 

.Vaga wii mente en nn vacio inmensA 
Cotí ideas sio fio ahora Lalallo, 
üajel perdido en medio de los mares 
De olas en olas por do qoier saltando... 
¿Qué haré?.,.Escribir: ¿Sobre que asunto?... 

(A penal. 
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t^of pePsatnietitós orJenar me es Sañd... 

¡Q'¡é confusión'¡...Como el rosa! (luciiía 

Mecido por l^s vientos tnaá conirarioí. 

Mi eoteodimieblo sin timón, sin' tvlt:>bb, ' '-

Allá sDfíiido en' üri profundo caos, 

Del siglo devorante que nos iCag-i, 

Es triste, sf, pero real iraslatlo! ' • '> 

Aquí el esrcpiítismo su éabeza "'' " ' " ' 

Alza arrnganle al íiclo sacr'osaiilp, ' '°^ 

Y sin lemor imptldicas blasfemi.iá '.i>nn. 

Deja correr de «lis sioiestros labios! ' •' 

All í la rdigioiialbef-gue éHtííiíí/líb,''--- ' ' ' 

Y mansa y pijí-a sUs pfrfuirtfs H!ar/(Jds 

En los pechos derrama de los ffflís ' 

Que siempre están cabe su aliar' rtlginld... •'" 

Mas allá el Vitiiy íiistreitien'd'ás g'át^i'Js 

Aprcsiá, y cuenta d niimri'n'íé'hiíiiUnoS ' ' 

Que á impulsos de sus planes ouirnosoj * 

V j o á morder la tierra que písartini!. ' ^ ' ^ i 

si,Q Ifjos hní *i'rrfen candorosa' " ' 

De airoso talle, ' dé semblante C«I;IÍ1, 

Hié i los pocos' iĵ rle su huella adurat), -
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Culpa i los muchos que m afap burlaron, 

Y truena sobre aquellas que «o el cieno 

Del crimeo l^baa sus sangrieolas manosl 

Pero ¡ay de la virtud!... Todo es ¡BÚfil; 

Ciego el mortal fio acude á su reclamo!... 

Acullá «I vil estúpido egoisriio 

Se arrastra y Lusca á sos proyecto; campo, 

Hacina escombros sobre escombros, brama, 

Y espresa su bramar: ,,Ni¡ tengo hermanos..,'*-

Miro en redor iitiáíjiínes divijrsas, 

Sus vestes varias, ÛA colore; varios, 

La libertad iriiaiichanJose con sangre. 

La libertad de la hopradez dechado. 

El despotismo sus cadenas tristes 

Al cuello de los htienos amarrando, 

£ l despotismo sin rigor, justicia 

iVerliendo en torno de su alcáíar magno! 

»"••• •, < • ••••• 
-.- jSiglo herediro de un tremtado padre! 

¡Mezcla fatal de oscuros y de claros 

Matices mil! ¡Gigante tremebundo 

Coa «̂ uicn en sueríjs me ealceteugo habíanlo!-: 
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-Vieríe lo inflajo poderoso, y gtmo, 
Siento el aura que espiras, y me abraso!..̂  
Adiós por hoy!... Sonó el reló... Las hora» 
Me vas ¡ó siglo! sia piedad robando! 

(i84..) 

- ' 1 , 
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ESPAMA» 

\,Morsures d^ offarnés svrun vainsfoii perdu.'.^f 
(yicíur Jlugo: Huy lilas. J 

TJna matrona!... la color perdiJa, 
Soto el crespón de su ílolaote velo. 
La preciada corona por el suelo, 
Honda en el seno ensangrentada herida, 

Coa voz adolorida 
Les cuenta á las estrellas 

Sus dolores, 
Sus amores 



(257) 

Y solo ^ aura apoge sus qaercllas. 

Está sentada sfiLrp altiva roca, .,j Q ' „ J ir 

Y el l lanto esmalta su semllaple hfr inosn, 

I>a creyerais el Genio scijeJpso 

Q u e enpe mi l ruinas f l lorar provoca, 

, ,Son mis hijos tnjs ircrdugo^ 

Que así crueles me desgarran, 

C u a l / ú iOD ^>o^l.entJa negase 

A sus pechos la esperanza; 

5e TieHj,, ingratos, del mal que me abrasa, 

E impi'os y tigres, Kje bu in i l ian , me matan. 

,^No h a j consuelo á mis desdichas, ¡ 

N o hay al ivio 4 mis dolore;, 

Sordas están las estrellas, 

Mas sordos están los hombres, 

T)ó un dia las danzas, hoy guerras fernccs... 

Sois hijos bastardos... fxo sois espaíiples! 

„S<inó no trueno de repente 

Que retumL(5 en las colinas, 

Y temblaron aiis enlrauas 



Wéj 

AI gran romor conmovltlas. 
£1 cielo cubrióse de pálidas linlaS| 
;Y iodo i'ié espanto y lodo ágoiii'a. 
.r.soim:!; lyiij f,¡j„j jg levantaron 

Contra mis hijos ¡vergüenza! 

La sangre corrió en arroj'is 

Y española sangre era... 

F.n vano plaii'ía lloraiido n)¡ aft-ebra; 

Ahogaba nii llanto la horrible peleé. 

,,Unos liíertád/ gritaban, 

Oíros despotiitno! ciegos, 

Y sangre y sangre y mas sangre 

•••:•• Por mis canipiíTas corriendo; 

Ljr'íbria crccia, millares murieron/ 

Sacrilegas lides! Sacrilego esfuerio! 

, ,Aqaí ciudades enteras 

Presas de llamas voraces* 

Castillos desinorronados; 

Desparecidos paisages, 

Pastores huyendo, tronando los aires, 

Escombros dó quiera, dó qoier sulédades< 

;,AIU mí invicta Bilbao 
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En n*gra, horrífica noche, ^ .̂  
Dífendieiido »I4S .(^uraJIas g,„„j , { j „ 3 
CorUra aceros cs^aíiolcíSj ,,,, y ijiüí' 

Y el triunfo cantando sus lenguas de bronce, 
A q'ie ss^ft>wiuano3 co(i,,ií{ie%,|;í#fipiulfln:.... 

„ \ y ! |(j!ig en tan i^/^gq padecer creía 
Ver mis tt'mpraoas esperanzas •niiftl^ij; (j„ j 
Ver olvidado mi glorioso .uomjbre, ,;,, g ,̂(i| 
Mis iiiii)<res todos dejl^js^f^rjí gue r r a^ , ,,,,'j 
Si ()orniQin?ntos íl fflri. rcpos» 
Juzgaba va nietcrse eq mis pradera», 
Si me dorraia al etigaiíoso arrullo 
Délas sin fy, pacificas promesas, 
Ronco rílijiwbo de encnnt r^ .^ Iiwejjgs, ,̂ .̂  
Ronco retumljO de asolad^ tierra 
Aquel letargo sepulcral nompla, 
Y n)c alegaba en 3goi)ia,,iiitnens<i 1 ' 
U n dia^ . , , . jOglor ia l ,»l i IfiTianlar la vista 
Para cual. $i<;nipre eo derredor tenderla, 
Mustia la faz, la ropa ensangrentada, 
Ya mi CjOroBa^osUMicndp .a^mafy^ ,, 



Magn/ f ico eSperláciJÍo, asiimLrada, 

Cua l Diinca to miraron las esferas, " 

M i r é , y g r i lé fon voz alronadori í '—^ 

^a?t éd Espuna ¡o (fue un tiitnpo fuera ! 

V t , los brazos ábirrfos, é inundados 

D e sanio l loro... ( Conro el que ora quema 

A l re fer i r lo í rdiehte mis fticjillas, ) 

U o o í otro acercarse sin defensa 

Dos ejércilos de héroes qUe en el caftipo 

Con ta-I bravura y áih piedad r iñeran. . . 

V i , »¡ á mis hijos ¡rt placer! sin annaS 

L id i a r en sáata, f raternal ront icnd' j , 

M i l veces abrazarse cntus'aíuiadoyj 

y que sofi'aba j ay Dios ! me pareciera .'..< 

Abrazar dé Vergara ! eternamente 

Tendré en el alma fu memoria impresa, 

O i ié l i í el lau-rd iní i ior lal de los GouzaloS^ 

í ) i ! los Albas, los Ausfr iás y los freirá.', 

L' is' ' I\ebolledós los Guznianes... grande 

Bacrot; sia par ed esta edad renuieTas!..." 

-©ó-
„ Pero jó dolor! cual la aroma 



(261) 

De «fae se impregnan la; aocss* 
K u y ó veloz la yentura /. 

Qoe ( leyera asegarada, 

llayó, y mis lil jos, ya mueria 

L a i i i l c rü r l de las armas. 

Pábulo (juciio añadieron 

f,^A oíra l id mucjio mas brava. 

L inde ninguno poRieinlo 

A sus pasiones insanas 

£ l océano de envidias 

Anegó mis esperanzas... , 

¡Mengua de los Espartóles! 
¿Donde su antigua pujanza? 

O r a en combates de piunia 

Su hercúleo esfuerzo mal gastan á 

¿Donde el mae^nánimo tcnip!^ 

Do sus rnagfiáuimas aliVias? 

Ora en mi l «dios raslrer<s 
(iada dia «ñas se eusanaii : 

Y opr im i r , solo opr im i r , 

Y repartirse la infamia, 

P̂ s el sacrilego objeto 

De m i enveleci(U> raza! 



(262) 

' 'Ay, r«pl3n<lorPs finadosf 

Av , rslrellas eclipsarlas ! 

jCoroTia de Carlos Quinto 

Por $us BJetos dcstroiadá! 

¿Qné aguardáis? Sus! Españoles? 

De drgradarion tan baja 

Alzad la mente, que an tiempo 

Sobre dos mundos brillara ; 

Volad conmigo á I05 mares 

Que todo un Colon cruzaba. 

Las españolas banderas 

Lietando á remotas playas 

Por añadir á mi cetro 

Rira joya americana; 

"Ved an golfo de Lepante, 

Y »\U de pie á un Don Juan dff 

(Austria^ 

Dominando la derrota 

De la flota mahometana, 

Y queriendo de Bizancio 

Dosmorrooar las murallas; 

Aqaf an Gazman impertérrito 
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• Por «a Rey y por lu Palr j í 

Sacrificando del hijo 

JLia existencia desgraciada; 

Rendías! gritan los moros 

O de esta prenda tan carsi 

Verás rodar la cabeza 

Delante la mismo alcázar; 

y él.., jheroísmo sublime! 

Contestóles con roz ciara: 

Si espada necesitáis, 

^ h í os envió mi espada. 

Acá un Gonzalo humillando 

^ lois hijos de las Galia»; 

Allí del cid la bravura 

£ncadenando monarcas 

-Qéfe las morismas cuadrillas 

Á los cómbales guiaran^ 

Acullá, gigante eoornie, 

Brilla en la Flandes un Alba, 

De los tercios españoles 

Sol que á todos deslumhraba! 

Mirad mis flotas surcando 



J)o qnier trianfautes las agaas... 
Keina era yo de la tierra, .,b<; 
De los mares soberana ! T 
En medio á tantas victorias 
Qqe el resplandor aumentaba 
Del cielo meridional 
Qae mis campiñas dorara, 
La canora melodía 
De cien liras delicadas 
Enamorando los aires, 
Mis oidos regalaban... 
XJfi Garcilaso dulcísimo 
Grande en letras ,grande en «rmas , 
Que el cantar de sus pastores 
Por el mundo derramaba,-
Un León magno, iin Herrera 
Que con Pindaro luchara, 
Y las glorias españolas 
En rico idioma exaltaba; 
Un Lope, fénix de ingenios, 
Joya de la escena hispana, 
Monstruo de ^Natareleza; 
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Mas grande qae mil monarcas; 

TJo Calderón, qae dÍTino 

La tierra entera le llama, 

Que apenas cabe en el mando, 

Que á otras regiones se lanza..>..4 

Coronando e! espectácalo 

T)e magnificencias tantas, 

Un Cervantes .... genio-Dios, 

Divinidad solitaria ... 

¿Qae aguardáis ? Su?, Españoles, 

De d<*gradacion tan baja 

Alzad la mente , que nn tiempo 

Sobre dos mandos brillata! '̂  

-GO-

Asi se lamenta la triste matrona;.. 

Sa seno desgarra, y un ay moribundo 

Se escucha en redor: 

f,España.' ¡Af de España!... Tu rica eorona¿ 

Tus ricos blasones, tu honor sin segundo^ 

¿A dti, dé 36 huyói',,^' 



Siglo JecimoBono!.. llaga horrlLlí 
Sobre tu faz tus timbres o«;arece, 
Y por entre tas mágicos adornos 
Asoma y mancha todos tus arneses; 
"Ea vano tus vestidos borda el oro, 
£ Q vano ciñes galas á tu frente, 
Aquella llaga tu semblante afea 
Cual la faz dil mortal cáncer perenne! 
Mírate! ,„ en torno á tas plateadas formas, 



t o m o nn sarcasmo de tu rica vesl», 

Boto CD pedazos j empapado en lagrimal 

Manto amarillo la pobrr-za tiende!., 

¿Q<ié sirven tas efuerzos por laiuarlo' 

Ay! que hpfrproso mas y roas se prende^ 

Y cual á un pueLlo aimósfrra dafiiua, .¡nsfru-O 

r)c la cabeza hasta Ins pies le enviieire I Y 

Oh'ríes, cantas, gozas y calculas« 

Aspiras el olor de tus vergeles! 

l 'as elegantes edificios cubres 

De alfombras ricas y atigradas pieles^ 

A saciar tus opi'paros frsiines 

Mi'ras ondear innumerables mieses 

En esos campos de verdura henchidos 

Do árboles mil el vientecillo mece. 

Do quier aromas, pnr do quier eocantos 

Conque natura liberal previene 

Los deseos del hombre que continua 

Del vivir busca las patL'rnas fuentes; 

y sin embargo ¡O siglo presuntuoso! 

Hay quien maldice tus campiñas verdes. 

Hay quien maldice tas montones de orO) 
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Tas palacios, tu lujo, tas pUceres.'... 
5 i , qu« si hay mil que gozan y sooriíD, 
Si hay mil, O siglo, de qiiieo pariré eres "i 
lYá quienes briodas lu favor... ¡O mengua! 
Hay ira millón que abandonados crecen, 
Queentr* amarguras su existencia arrastran 
(f que te miran cual padrastro siempre.' 

(«840 



(0-í!) 

„Lo giorno se n' andava " 
(Dante.) 

¿Yes aquel campo frondoso 
Qae m la It'jana llanura 
Convida con su fresrnra. 
Con tanto laurel pomposa, 
Con lauta fruta maJara? 

'Allí' los dos, ángel niio, 
Las manos entrelazadas, 
Tu labio en el labio mío, 
Horas pasamos preciadas 
Lejos de ese mundo impiu. 
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Sellos son los ar! o'ados 

£ a sábAoas de verdura , 

Como estatuas levantados; 

Bellos los floridos prados; 

Bella el agua que muinura; 

Hermoso es on narangero 

Con su enrona amarilla, 

Y con su aroma primero; 

!Es hermoso un inanzanrroj 

Un granado es maravilla; 

Magm'Ocos los parrales 

Con sus racimos colgando^ 

Las uvas de oro oslentanJoj 

Magni'Gcos los perales 

A lo lejos ?5omaiido),u 

"Ven, corre, cjposa del alma, 

Y juntos nos sentaremos 

A la sombra de nna palma, 

Y allí al Dios bendeciremos 



Que las temp^tjules calma; 

Al Dios que la lluvia «nvi't,'* 

I)ios de los frutos y filares 

Dios autor de inis amores, 

Dios qne nos brinda a|p£;ría 

En cambio de los dolores ,..••"• 

Ven, celeste compafi'era, 

La de los ojos divinos, 

Lá de negra cabellera, 

La de nariz Üechicera, 

Señora de mis destinos. 

, jNo reparas co'rhV el día. 

Lentamente va muriendo 

Inundado de armonía? 

No escuchas la tinfonfa 

Qae está natura tañieudo? 

Música se oye en los mares, 

Música se oye en los montes-i 
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Qat al cielo sirven de aliares,^ 

TA aura toda es cantares, 

Cantares los horizoDtes! 

Glor ia al Dios de las a l turas! 

A l que al pobre da sustento ! ' 

A l que ai rico da escarmiento i 

A l Señor de las dulzuras! 

A I autor del f ir tuamento!.. . 

V e o , corre, esposa del alma, 

Y juntos nos sentaremos 

A la sombra de una palma, 

Y a l l í ai JDioí bendeciremos 

Qae las tempestades calma! 

(i8ío.) 



,,I.a libertad generosa 
Alivio de nobles almas, 
Que cuando vence perdona, 
Que ni oprimida es esclava.'^ 

(Alonso.) 

¿Qpé es hoy la libertad?... ¿De nueslro siglo 
Cuales son los austeros pensamientos 
So})re el v¡TÍr de las naciones? ¿Siempre 
Los hombres con los hombres combatiendo, 
Vagan sin uieta á su correr insano, 
Sordos alas lecciones de los tiempos? 
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¿5icmpre lo» anos al redor se agrupan 

Del cürromiJo, odioso (iriíilenio, 

Y alzan los otros eoemigo grito 

I)e lualdicion, por destruir ardiendo?.,, 

£slas eran las cosas que en nii fiirnte 

Yo revolvía... De im[>rov¡so un Irueuo 

Pareriome escuchar <n el espacio, 

E incorporase venerable especiro 

Miré ante nu'... La reencorbada espalda^ 

La luenga barba cu ondas descendiendo 

Blanca como la espuma de los mares. 

La faz rugosa como el fruto seco, 

Y entre sus manos la sj>gar tajante 

Todo me revelaba al sacro viejo.,. 

Sigúeme!... con voz tétrica me dij''» 

**Tú que sumido en meditar incierto, 

}> Sobre ana roca, en medio del Atlántico, 

»Anhelas descifrar ci universo.,. 

j>Si'goeme... El Teide se alza allí... Canoso, 

«C«af yo, su frente escóndese en los cielos; 

vSuhamos.'... Luz les prestaré á tu» ojos 

»i¿aa las distancias salve; el velo densa 
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»Se romperá ante t í que al mundo envuelve 

j>Y podrás ver los mas remotos pueblos!,,.*' 

Seguí las huellas del rugoso anciano 

Por entre sombras,., E improviso siento 

Fluido el aire, y del erguidu monte 

La cúspide sublime enseñoreo!.,. 

U n resplandor tan vivo me bañaba 

Que nnos instantes me creí ya ciego, 

Sordo murmullo sin cesar oia, 

Cual de hondos mares en lejano encacotro,,, 

Voto á puco mis ojo$ comenzaron 

A distinguir,., "Eslraordinario esprectro,'* 

Pror rumpí , »que espectáculo asombroso 

»Es el que en lontananza oracontempIoí'U 

Y él: »Las naciones todas de la tierra 

«Girando ves en raudo movimiento., ," 

Y yo: «Sombra terrible, ¿ese susurro 

»Que á mis pies oigo resonar inmenso, 

»Qué significaP...-Significa ¡ó joven! 

»De las rcvoluci(mes el imperio: 

nSignifica que sobre los E&tados 

»No pata en vauo su segur «1 Tiempo 
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«Significa que el siglo qae fe envacire 

n^ia sa terrible torbellino espeso, 

wEs el decimonono!... siglo enorme, 

xllijo de un padre que agiiara el vérligo 

«De la cstírininacion... Siglo fecundo, 

«Que contener intenta el deletéreo 

»Empuje atroz de democracia altiva, 

»Y que no es poderoso á contenerlo,',.." 

l)¡jo, y en UD arranqne impetuoso 

"V ilifó en los aires su tajante acero, 

Y lució en sus miradas absorvcntes 

Da devorar el ju'oilo sangriento... 

l í yo: v^aqocl pueblo que las ondas (iííe 

«Corlo en sus dimensiones, aunque estenso 

»Eo sos raices por el mundo, dime, 

«Que'nombre tiene en el terrestre suelo? 

y él: "Inglaterra!... Obsérvalo y medita" 

Observé y medité: vi unos isleños 

J)e orgullo henchidos, libertad clamando, 

J}e libertad diciéndose el ejemplo, 

Y á la par presas de hondas divisionef 

yícúmas de encamaos priviJtgios... 
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,Vf la riqueza en manos de anos pocM, 

Y VI á los roas só la escasez gimiendo. 

Oh! Qué irrisión! La libertad huia 

t)e a^ael reciolo en doloroso vuelo, 

Do el oro, á mares por do quier vertido, 

£ra el i-epartidor de los derechos, 

I)ó el interés, sa dios eclronizado, 

Exhalaba en redondo sa veneno!... 

Los ojos aparté: no muy distantes 

De los hijos de AILíon, vi los eslrenios 

Del despotismo y libertad luchando, 

•X soberano alzarse el justo-medio. 

>,¿Qué gente es esa?" pregunte á mi guía; 

Y él: „Son los Galos, cuyo antiguo reino 

»Una inmortal revolución rasgara, 

»Y recompuso un prodigioso Genioé 

«Una gangrena sepulcral corroe 

»Los, á la vista, hondísimos cimienfot 

"De s'i incompleta libertad... ¿No esruchas 

»Ese clamor?... Cl3!T¡or de descontentos 

"Que recejar ó adelantar dfsean 

"Eo aiabicioa de doniioar ardiendo¿ 



wY esa ambición de dominar ilcl siglo 
KES distintivo asolador, tremendo, 
«Que lo espolea, impele, y precipita.... 
j»¿Quién sabe donde?,... Únicamente el Cielo.'* 
Calió... y el Teide pareció agitarse; 
Sobre mi frente se erizó el cabeHo; .̂ 
£ l resplandor que al mando iluminaba | 
Le creí horrible, inapagable inceudio; | 
|Y esperé oir la funeral trooípeta, i 
£n las aliaras retumbar el trueno^ Í 
|Y ver, roto en pedazos, derrumbarse |̂  
Háado rodando lodo el Unirerso.,, I 
'Al tornar de mi asombro, encadenados | 
Jáirc vagar por todas partes pueblos | 

¡3 

(Qae 50 el yugo ominoso de los déspotas | 
jMengua! humillaban sus pacientes cuellos! | 
'Aquí la Rusia, &ierva de uo autócrata, | 
lias franjas de su túrii£a lamiendo; | 
Allí una sombra... la Foljaia!... triste, '̂  
Huérfana, á Dios alzando sus lamentos; 
jEl Norte entero aprisionado.... Italia, 
^a voluntad del Aoslria obedeciendo,i 



)ulía, on día fmperairiz tiel mondo, 
Hoj, astro hermoso en un eclipse cDvoelto; 
Acullá multitud de Mahometanos 
Esclavos á la vez el aliua y cuerpo, 
Bel fanatismo en las hambrientas garrag 
Y de un Sultán en ios caprichos presos. 
£ l Asia, dd el Edén, despedazada, 
Sujeta al carro de un Rajah, gimiendo 
Al pensar en su antigua numbradíai 
£n sus antigios lauros y trofeos, 
Y al verse ahora codiciada víctima 
Del feroz Ruso, y del Inglés arturo,,, 
Y otras naciones y otras en las órbitas 
De los Tirarlos sio honor corriendo!.... 
j,¿Esta es la liberlad?" prfgonié mudo 
De espanto al g'jia venerable, en media 
Del tropel de enconlradas sensaciones 
Que me asaltaban en el mar inmenso 
De lo présenle... Y el: ,,Auii, hijo mió, 
«No has observado an importauíe pufllo 
»Que allí'... míralo... al trono del Altísimo 
«Sus fervientes plegarias dirigiendo 



bBsi i ." ¡Qaé cnadro! multítad de miitroi 

,Vf suplicantes, cual dijera el viejo 

De luengas canas, y el poder fluctuando 

Só una anarquía desbocada... ,,/\I Cielí^" 

Pregunté „¿qué demandan en sus súplicas 

»Los que allí oraodo reverentíi veo?" 

;Y él: „Hijo mió, lilierlai), demandan, 

»>Y asi mismo demandan on gobierno." 

,,¿Qué gente es esa?" prorruutpú ,,Kspaíiola*' 

Contestó el Guia. - Yo quedé suspenso 

fY horrorizado, que mi Kspaña era, 

Mi España, antes matrona, hoy esqueleto, 

'Antes señora de dos muudus, grande. 

Hoy ni aun señora de su prupi) sucio! 

„¿Qaé pensar?" esclaraé „¿todo es fantasmas^ 

uY en esta tierra un eneinígn genio 

i»Nos arrojií, cual fieras en los bosques, 

»Para acabar por devorarnos riegos? 

»¿La libertad es un fautasma?..." „CaIla** 

Dijo el anciano, »y no delires. Viendo 

^Estás ahora lo presente y gimes; 

uMas, ¿vds esta scgurí'iNada á su acero 
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«Besisle un ponió en el terrrsirc globo.U. 
wjSi puedes, mide el porvenir inmenso!" 
Dijo) y srnti que la visión sublime 
Iba su Ixilli) rápido perdiendo; 
Ya á clarear la aurora comenzaba; 
Sin saber cuinn, ri Tcide allá á lo lejos 
Distiogoi, que antes dominara, y todo 
l^bre Us alas tt aujentó del Tiempo! 

( i 8 4 i . ) 

m ••'^"í 
'^,. 



ffPeramíca silentia tunat^*,^ 
(Virgilio.) 

¿Vcsla, surcando loi etéreos mares 
IVlrlaocóHca, pura, solitaria? 
¡Qud rastro deja fii su apacible corsol 
{Caal siembra amor y permanece casia! 
iNumen de ios amantes, bella Luna, 
A quiea un tiempo el hombre deificara^ 
A quien alzaron templos las narinocs, 
A quien nombraron las naciones Diana; 
Tií, que al lrav<?s de fúlgidos cristales, 
^Viertes la luz en mi tranquila estancia, 
Laz deliciosa, blanda, inimitable, 
Mejor que la del Sol, pues que no abrasa,,. 
pitDQ ¿ en tu seno abrigas dos esposos 



O'i^ ^ 1> tierra enderecen sus plegaríafy 
Que la l'.amcn su luna, 7 coal nosolroei 
Gocen tartíbien, las mands enlazadas? 
iJiiDt' ^ la licrra en rse azul inmenso 
Miras fffrrr^ de resplandor cercada, 
Y nrt ra<<» f'iyo r.flrjarse mira» 
Eri nyií f^ra'iosa, encantadora cara, 
Que la du mi princesa, que tú alambráis 
Y te berdlcí', medio desmayada ?.,. 
{Huye de mi, relajación maldita, 
Avorto yü de la mansión tartárea, 
Diosa de los perversos corazones, 

A quien el siglo indigno altar levanta! 
¿Qué me importa que un mundo miserable 
Do el vicio reina con diadema infanda, 
Al verme puro, en delirio horrible 
exhale sos infames carcajadas?... 
£ n medin de esc mundo que me insolla 
Al/.aré yo roi frente inmaculada; 

Y tranquilo en mi hogar, arbustos tierno! 
Verd crecer en inocencia y gala, 

líonof del labrador que los cultive» 
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CoDsaelo de su vida lastimada, 

Apoyo de uoa mad/-e raodorosa 

Que alimentó su delicada infaocia, 

Y q̂ î e guió su, iuleligepcia deLil 

1)« la virtad por la carrera ingrata,.. 

I'il vez cuando en mi frente ana corona, 

N o de laurel, mas si de nobles canas, 

•^ftííW» <* Lunia, tas eternos rayos, 

Iy)S miscnos qnc hora en claridad me bañaoj 

Junio á íui compañera, yst inclinando 

Ai rudo jpcso dü la edad.su espalda, 

lBellu.«, dfica^M.p^ir^ré los frutos 

De las que un día fti<̂ ran tiernas piant^S^ 

,.y roUeré á vivir en caros nietos, 

"¥ aplaudirc sus infaotilüs gracias, 

x los haré sentar en mis rodillas, 

Y sus boquiías besaré rosadas!... 

Hntuuccs de la muerte el crudo golpe 

Aguardaré sin inquietud, con calma, 

£ n medio de mis hijos paseando 

^ i s moribaadas, plácidas miradas .' 

('84o) 



hk HELIfilOr^í 

Mansa eres tú y purísima 
Yirgcn del mnndo viejo, 
O Religioa castisimaj 
O reluciente espejo 
De la Deidad altisiaia!. 

En 1i loda ventura, 
Toda dfi'icia en ti; 
La vida de amargura 
Preciada es para mi 
£a wedto á t« dulzura. 



ifÍ86j 

Erri m/flf que i randalei 
l)e la divina fuenle 
Sé (icí-l'ííi rienie; 
liálsanio de los roaleSf 
Amparo del doliente, 

iíres mirrá 6 incicnsíí 
Que en vaporosa nube 
iie Dios á( troco sabe, 
Y en la altara suspensor 
íiO sostiene uo querabeé 

Sablíme melodi'd 
iJe tas labios exhalas 
Cuando amanece el dia, 
\^ae de angcl en las alas^ 
Baja á la tierra impia! 

Ks tu acento una aroma^ 
Flor hermosa tu faz; 
t*or el oriente asoma 
!ra luí quo baua á RomJ 



Como una luz de pazf< 

Y Roma la refleja 
£ a el eslensu mundo, 
Y cuanto mas s« aleja 
Mayores huellas deja 
Resplandor tan fecundo. 

JoDlo al Jordán naciste... 
Pobre y abandonada 
Al pobre bendijiste, 
Y maternal mirada, 
,"\ irgen, le dirijiste. 

La Caridad, ta hechura, 
A ta voz descendió 
Desde la azul altura, 
Y un rio de dulzura 
Sobre el mortal verticí..,̂  

Tii la sed aT sediento, 
La hanbre al hamUiento apagas» 
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T hasta sn líltimo aliento 
Derramas el contento 
Sobre sus cruda.< llagas. 

Si cl huérfaoq & ti elera 
S'i frente de ^oior 
JEo la tcrrihiti prueba, 
Ta labio al triste lleva 
£1 maná del amor... 

Todos á ti levantan 
JBa eile valle oscuro 
Sus preces, y te cantan 
Como puesta seguro 
Sobre el mar> do adelantan. 

fel reo, ya esperando 
Su postrimera hora, 
! 0 religión! le implora; 
Y tu destello blando 
Sas oraciones dora. 



Te implora el qae perdiera 
Las prendas del cariño; 
Te implora el tierno niño; 
£ l que joyas vistiera, 
Y el qae modesto aliño. 

Mansa eres tu y parí'sim^ 
Virgen del mundo viejo. 
!Q Keligion castisimal • 
O! reluciente espejo 
Pe la deidad altisima! 

( i84i .) 



Doermeo lo$ tresf... Sa respirar escacho 
Tranquilo, cual aliento de tres ángeles» 
Qae el vil aterrador remordimiento 
Lejos de aqui'sas negras alas bate... 
£IIa so brazo tiialernal extiende 
Cual si guardase el peqaeñaelo infante, 
Que rie con su risa de inocente 
Como si en juegos sin cesar solíase, 
y la boca entreabierta, linda niñía 
Cerca reposa á su amorosa madre.'.,.. 
Lejos del mando, hii único consuelo 
Es contemplar ese conjunto amable. 
Que es lodo en é\ randor, verdad, pureza^ 

Y aroma de ios (Jielos do estasiarse, 
Y manantial de vida, y del eterno 
Bella, ideal, encantadora imagen! 



IIPIIPIIIPIPlí 

A 

|\e¡na, en hs garras hoy de horrendo jbqî re, 
Yan tiempo en alas de tu lioucr volando, 
Rica presea que el león «lel norte 
Ciñe á su odiosa frente de tirano, 
J)cspierta, sos! ese Iclarpin jiifame 
Sacude, y rompe ton giijiutes brazos 
]Las cadenas de esclava «jae te oprimen 
Y que deslustran tus antiguos lauros... 
Despierta, sus! Vivir vida de siervos 
Ko, no es vivir; es vegetar rabiando; 
K'< sabir asperísima montaña, 
jSiempre subir, siu término lejaiiO| 



£ s arrastfarse en opulenta mina, 

Henchido de oro y de escasez dechado; 

£ $ el infierno... ¡Maldición! Despierta 

Keina, y recobra to esplendor ajado; 

Becobra tos guerreros invencibles, 

T a ceiro de oro y tu soberbio manto. 

Ludibrio de los déspotas, que en torno 

De tus dominios vejan sus Estados, 

Has trizas con tus dientes sus blasones. 

Véngale, y venga á todos los humanos..^ 

Alza ti pendón de libertad sublime, 

I\asga ei pendón del despotismo infando; 

Y el universo aplaudirá gozoso 

Tu triunfo grande, inmenso, sacrosanto. 

Acuérdate, ó princesa destronada, 

De aquellos tíempes en que tu luchando 

Con los infieles retemblar hacías 

Las altivas muralla* de l3izancio; 

Acuérdate del lustre que adquiriste 

En lides mil venciendo al Otomano, 

Cuando Sobiesli, el inmortal, mandaba 

Tui indomables celebres soldados,,. 
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Todo era enlonces resplandor... Corona 

Temida era la toya; de tus rayos 

J)ñ qnier íe oyera el rechinar; (u nombre 

La gloria lo ekvaba hasta lo$ aslros: 

Acudrdate del tiempo en que regias 

A esa Prusia que hoy ríe de tu llanto; 

£ n que asentabas tus reales bélicos 

X)entro la capital del Norte helado, 

Deulro la capital del vasto Imperio 

Que hoy le devora, banibrienio de tus lauros. 

¿\ dónde esos trofeos se bau huiílo? 

Dónde, ó Polonia, tu renombre claro? 

Ve', corre, vuela, el mapa de la tierra 

Registra... apenas un reílrjo vano 

Encontrarás allí' del Reino na di^. 

Terror de Oriente, asombro del Océano. 

Ah! tus Iribalariones son inmensas! 

Viste á tres reyes ¡inaudito escándalo! 

Viste á tres reyes desgarrar lu seno, 

Y entre si' repartirse tus ornatos... 

Los oisle n ir , ri.sa de déspotas, 

Y así rengar su deshonor pasado^ 
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Sa deshonor, coando el de Prusia Jiunjüádh 

Besaba el polvo de tu pié Lizarroi 

Cuando el de Rusia el yigo recibía 

Que le impusiera tu potente brazo, 

X el de Austria en voz sonora bendecid 

Ta heroico brio y generoso amparo !.., 

Tu viste j ó vilipendia de aquel siglo! 

Viste á la Europa ese despoja infandrt 

Consentir ciega... Dios es justo; Europa 

Llora ya, si', su proceder villano... 

Desde entonces tus males incrcibles 

Bápidamente han i'dose aumentando, 

Cadepa de dolores espantosos, 

Leyenda de martirios sobrehumanos... 

Y hoy... ¿qué eres, di? La devorada presa 

Del mas devorador de los tiranos. 

Bocs los huesos que á tu dueíTo sobran 

De sus festines; empapado en llanto 

Comes el pan miigricnlo que te arrojan 

A ta prisión desde su alcázar magno; 

3Vi aun te permiten exhalar las quejas (tO) 

Que el monstruo arranca á ta ioferual quehríiat 
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Si alzas la voz, en derredor conteníipIa$ 
Para tí mil saplicios preparados 
Y ay! eDoiudeces; y en (o pecho ahogas 
Tanto baldón y sufrimienlos tantos; 
Tus hijos mas valientes ve's proscritos, 
Acá y alia retiro hospitalario 
JPidieDdo en su horfandad... Nave que azottao 
En mar deshecha vientos encontrados. 

Reina, despierta, sus!... Rompe esos grillo^ 
Que alan tus pies y estrujan (u calzado; 
Hiioipia el polvo (}'ie mancha tu corona^ 
Hazla brillar con tornasoles varios; 
lY asiéntala en la frente soberana 
De dó derrame al rededor sus rayos! 
Torna, Polonia, á revivir... Tu grito 
De libertad retumbe en los espacios, 
Llene la Europa, el universo llene, 
Los pueblos gocen, tienblen los tiranos! 
Torna, Polonia, á revivir... Despierta 
Siis, y recobra tu esplendor pasado, 
Becobra tus guerreros invencibles, 
^"u cetro de oro y tu soberbio manta. 
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• A MI IlS:CIEIf«*MACII>0. 

jO fií, /a cuarta prcnáa 

I3el amor Je mi esposa, 

Flor delicada y pura 

Qoe coipienza á exhalar trieli'fluo arooiat 

Lindo jazmín, que apenas 

Su cali£ el sol dora> 

De seda albo capullo, 

Bayo de luz, dulci'sima aorccla..». 

¿Porqué la risa jurga 

£ a Ui inocente boca, 

Coal leve TÍcntecíllo 

Eotre los pliegues Llandoj Je una rotar 



¿Porque improviso arrogas 

Tu linda faz y lloras, 

Sin que acallarte alcancen 

LiOS alhagüS de madre cariuosot? 

loiágen de la vida 

- £i'es, candida joya, 

Lo sabrás coando crezcas, 

"X sarques esle valle de congojas. 

Como el llanto, y la risa 

Por (US labios asoman 

Sncediéndose rápidos» 

A la nnaiiera de chinescas sombras; 

Asi en el mundo, ó tiiuo» 

Sucedes presurosas 

Las penas á las dichas. 

Los desengaños á ilusiones locas f... 

Duerme, duerme, querabe, 

Mientras mi mano toca 

Tus plácidas mejillas 

X allá mi meóle en el.pfosar »e engolfa, 
" ^ (.841.) 
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Ko dejes caer la frente 

Sobre el pecho, dulce aiDiga^̂  

Ko te afiandones al triste 

Porvenir, que te fascina... 

¿Cre'és tal vez que asi borrai 

ha dudosa perspectiva? 

¿£l horizonte nublado 

Que aclaras asi imaginas? 

Insensata! deja, deja 

£sas futuras desdichas, 

Que quizá trueqúense en gocea 

Las inquietudes que abrigas.,. 

Insensata.' deja, deja 

Correr {u oras íoipias... 
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¿tQué DOS traerán? yo lo ignor(>4 
¿Lo sabes tú, vida inia? 
Bebe el amor en mis labioŝ  
Gusta en mi seno la dicha, 
Y no pienses FO mañana, 
Que el pensar siempre fatiga« 
Las ofrendas del cariqo 
Acoge con blanda riba, 
Y que no vengan las lágrimas 
A amargar nuestras delicias. 
Los frutos de tus entrañas, 
Esas prendas tan queridasj 
Esas (lores que perfuman 
Nuestra existencia traoquila, 
Esas joyas, si'> las tínicas 
Que en nuestra morada brillan^ 
f orque sé aosentan del pobre 
£1 oro y las prederias, 

Esos tesoros, mas ricos 
Que los que brotan las minaS) 
^Nuestros hijos... te sonriep 
Cuapdo coa dolor los miras: 



Te ionrI«n, porque ignoran 

Que tu allá dentro cavilas 

Sobre su saerte, y qac piensa* 

Que hai de dejarlos an dia.... 

¡Angeles!,., ftlice* ellos 

Que en sus doradas campiüías, 

Disfrutan aura de rosas, 

Y no sienten 'as espinas!.,. 

Insensata! Deja, deja 

Correr las horas impías.., 

¿Qaé nos Iraera'n.' Yo lo ignoro; 

¿Lo sabe» tú, vida mía? 



m*******************i'************** 

,,.J» ne Vaipoint encoré emírassé d'/tuJ 
jour-d'hui •'•* 

(Racine.) 

Entre mis brazos, 6 mi arcángel, 
Ann no he estrechado tas encantos hoy!. 

Aun en mi seno esta mañana 
]Vo has alrigado tu infantil calor!... 

¿Vés mi cabeza cual se inclina 
A impulso de tenaz meditación? 

¿Vés cual se entrega ya mi espíritu 
A 633 batalla, dó la duda atroz 

Asi blanquea mis cabellos 
Como la nieve á la rosada flor? 



Ven, hi)o mió, que tos ojos 
Puerto sfgoro rn la iorinenla son; 

Fanal en medio á la honda norli<̂ ^ 
Qie fcncendíó con sa aliento t:i CnjJor. 

Ven y reposa ius mejillas 
Dá se refleja etéreo rfíjilündor, 

Sobre mis labios que te llaman. 
Sobre mi frente que arrugo* el dwluri 

Cual ana niña su mtiíicca, 
,Yo arrullaré tu surfj'o, ó mi garzón^ 

7'c rantaré tiernas baladas, 
y alegres cuentos le dirá mi voz.;,. 

Llegará un día feo que has padre,.; 
Tal vez entonces ya no exista yo; 

Tai vez rittoDces en él rielo 
Buegoe por lí con paternal fervor: 

Que es el vivir sombra ligera, 
Gozo de nn dia, siíbila ilusión, 

Es ón capricho del Eterno, 
E»... corre, vén ¿no te lo dije, atnot-^ 

Torna el pensar á devorarme^ 
jCarcoma de mi triste corazón: 
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¿Y no adivinas tu la cansa? 
Áon no he estrechado tas encantos hoy; 

Aan en mi seno esta mañana 
iio has abrigado tii infantil calor. 



• EL MORIiBüxlíllO. (*) 

„Tu n'as ríen dit Je mal, tu n'as rienfait 
(d'éirangei 

Comme une vierge meurt, comme s'envole 
(un ange, 

Jeune homwe, tu Ven vas!....'•i 
(Victur Hugo.) 

I. 
]Bran los dos mas bellos que dos ángeles; 
A un tiempo un Tienlre lo* sostuvo á entrambos; 

(*) En esta composición alude el autor d sus 
dos malogrados amigos ü. Ilicardoy D. Paíri— 
tío Murphy; el primero muerto , y el segunda 
próximo á morir: la tisis los ha devorado á en­
trambos. 



llantos de t)ios el alma recibieron» 

Juntos al padre Tcide saludaron. 

Su madre qae sufriera hondos dolores, 

Mientras el trance doblemente amargo^ 

Da los dos inórenles se a|>la(ia 

Kn conlemp'ar los lélicos encantos. 

Hiibios^ inay rubios sus cabellos eran« 

Mas que la espiga que doró el verano^ 

Azules sus pupilas delicadas. 

Cual los hijos del Norte el color h1aaco< 

.Qué saiiffecha la amorosa madre! 

{Qoé dulce risa eo sos rosados labios! 

Por criaiara alguna se cambiara 

£ i i ese mar de la ilusión vagandOi 

i\ jólos crecer en una misma cuna^ 

iViólos junios jogar »n so regaso, 

Como dos cisnes eh no terso estanque^ 

Cual dos pichones en su nido amado.,t 

¡Y se creia tan feliz!. Los meses 

Precipitaban su cortante carro 

Por el seco arenal de la existencia^ 

tSí a^ucl injerto sieaipre lua» lozana 
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iV'^rase florecer .„. Y (ras los mtsti 
A devorar lanzáronse los aílos, 
£sos ministros del cauaso Tiempo^ 
Oae dan y quitan esperaozas, laurosl 

Ya los arbristos en redor su sombra» 
Como refugio á los solares rayos, 
Conrertidos en árboles presialan; 
Jítso ya las auroras días claros; 
La mancha leve, fecandatjte nube; 
Obra completa, el principiado ensayo.,„i 
Uno de loí dos jóvenes su mente 
Allá perdia co los vergeles plácidos 
De la ntedilacion, y en blandas trovas 
Daba vida i sus sueños pcrfamados. .. 
£ i Tcide, í veres, natural píráoiide, 
Firme sosten de altísimo palacio, 
Como un espectro en la luciente atmdsfer^ 
Se dibujaba en sus divinos cantos... 
A veces sus amores tan suaves 
Como los trinos bellos de un canario, 
Stt casta lira celebraba^ ea torso 



Los qoietos lares de dulzor bañanja^ 
£1 otro allá su espirita enterraba 
£a !a aridez de los profundos cálculos...^ 
La cienria de los números su /dolo^ 
£l co<!npas geométrica su encanto... 
Uno á Virgilio levantaba aliares 
Y al padre Homero, y al fi'stivo Horacio ^ 
Otro su culto á Arqujfmedcs rendia, 
,Y á !Néulon, el mayor de los humanos!.̂  

II. 
Y abandonaron cl suelo 
Que los mirara nacer, 
Y el iuromparable cielo 
De su patria, que el consuelo 
Derramaba por do qnier !... 

La fría A Ilion acogid 
Su temple meridional, 
Y para entrambos fatal, 
Veneno al poeta dio, 
Al filósofo UD dogal... 
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£ra ana misma la estrella 
Que el destino presidia 
De su javralud sombría,.. 
Uno del otro la huella 

* Por todas partes seguía. 

La sirena de los mares, 
Que con doradas faccionei, 
"Y con dorados cantares, 
Logra atraer á millares 
Los hijos dé otras naciones; 

Cuba... brillante fanal 
Que al navegante deslaaibra, 
Cual rclacieute metal, 
Si su esplendor sin igual 
£n loQtaaaaza columbra; 

Abrió la ceno aríoroso 
Al que á Néuton estudiara, 
Y que de Albion se alejara^ 
La de Cíelo nebulosoĵ  
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lia que á la Earopa engañara. 

Como la tierra á la lana 
Pur ese espacio sin fin, 
Libro un tiempo de fortuna, 
JVlapa sin meta ninguna, 
Hcsplauilecieule jardinj 

I)eutro su órbita arrastrando 
.Va sin cesar, sin resao... 
Corriente eterna del mar 
Que á un navio aprisionando 
JVanca lo vuelve á soltar--

Asi el gemelo al gemelo 
Siempre le arrebata en pos... 
No pueden estar los dos 
Pisando distinto suelo, 
Que asi lo dispuso Dios. 

- 0 0 -
Caba, que al uno dio acogida, al otro 

JMíwro, enffirmo, sin color, 
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IBuscando viJa en su caliente atmosfera 
Pisar su alfombra conlempló... 

La vida hulera del canario cisne, 
IVube aiiyentafla por el sol. 

Hoja impelida de enemigo vienio. 
Rolo instrumento ya sin son!,.,. 

JVIor/ó!... Las olas su st-pulcro fueron; 
Su eterna sueño el mar raeció; 

Que á su pa/s vogaba el triste, huleada. 
Del mundo rico de Colon. 

II í. 
£ l otro devoraba sus dolores 
Alli sumido en solitaria estancia, 
¡Y apenas ya sas pies le conduelan 
Por las ruidosas caUes de la Habana. 
Solo, encerrado, del gemelo ausenta 
Jlchando menos la presencia grata, 
Pasd días y dias.... Su existencia 
[Ya, perdido su apoyo, se quebraba; 
Y al reciLir la funeral noticia 
Quede so compañero le privaba, 
Ko vid mas Lurizonle qae la taraba 
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X en él clavó sus lúgubres miradas! 

£ l niiücno padecer, los mismos males 

Sialió, que el oiro ya siotiera.,, E«tab4 

Perenne en él su entendiniieLlu fijo... 

Dó quiera al ángel en las quietas aurai 

"Vagar veia, y cou la amiga roano 

Creyera distitiguir que le llamaba ! 

Fué enflaqueciendo... Yedra sin arrimo. 

Conoció que sus gajos se secabant 

Y , navecilla sin piloto, pudo 

Ancora echar en sus nativas playas. 

ITno rxbaló su espíritu en los mares. 

Que al bogar dó naciera le llevaban, 

Otro, por fin en su pais, ya espera 

£ l úliiino latido de su alma! 

,V. Ue tendido en .solitario lecho, 

Cóncavas sus pupilas azuladas. 

Saliente la osamenta de su rostro, 

Y su mejilla eternamente pálida! 

¡EspectáculQ triste qac nos muestra 



íjoan insegura cosa es la esperanza! 

Madres, contad con vuestros caros hijos; 

Crozad, go7.ad de su graciosa infaiiciai 

Suí bucles de oro entreleged con rosas; 

JN ûlrid (le amor sus mentes delicadas; 

Prometeos (j<ij el l>áculu querido 

Sean de vosotras en la edad cansada, 

£ri esa edad que ha nienester de apoyd 

Por que mas presto no se roaipa y caiga..Í 

Y de repente escuchareis souibrio 

jjúgubre son de funeral campana 

V^ue os roba ese sosten que os prometiaisj 

Sjlas quedando en esta tierra ingrata'... 

Madres, temblad!...¿tlsos pimpollos tiernoi 

jQac ora regáis, los regareis mañana?..., 

jJóven desventurado! desde cllecho^ 

Oje bien cerca suspirar las aurai 

Que perfuman el plácido recinto 

D o fu n¡iíe¿ tan dulce resbalara... 

J}aie alli escucha las alegre i voce 
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De compatricios que incesante pasap 

Por esa? calles, dó él corriera an dia, 

Y áó ya nunca fijari su planta; 

Desde alli escurlu el ruido de los arbole^ 

Que mi'ce el viento al lado á su morada. 

Ve el fondo aíiil del Tinerfiano cielo... 

Do q'jiera vida, menos en su alma: 

Honda tristeza léese en sus ojos; 

La imagen iv la muerte está en su cara. 

Ni por acaso una sonrisa juega 

Sobre su boca, un tiempo tan rosada! 

¡Espect.ícnlo triste que nos miKjslr^ 

Cuan insegura cosa es la esperapza!... 

Madres, temblad... ¿Esos pimpollos tierno) 

Que ora reg»is, los regareis mañaDa?.,. < 

¡Oh! y entretanto el moribundo espira; 

Naturaleza ric embalsamada; 

El sol alumbra los elíseos campos, 

Y el mar retumba en las elíseas playas. 

(.84a.) 
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{livat siiLlime del eterno Homero, 
Tierno cantor de DiJo abandonadas 
Presta tu apoyo celestial á un vate 
Oa« te estadía del Teide só las faldasf 
Un rayo, un rayo solo de to estrella 
l)anie q-ie brille en mi ignorada estancia^ 
Bayo mas dulce que la luz de Venus 
Cuándo su amor contado %á á Diana; 
i' entonces inmortal creré mi gloria, 
One tú la scsiendrás sobre las auras...< 
¿Y que te inporta? Únicamente un raytf 
A tu gran resplandor no le hace falla; 
Que sin perder su gigantesco brillo 
FeLo á los seres con su lumbre baña. 



l l$glP9gii l ! ig§ISI]l!9$i 

¿Vorqoé tu ojns alzas, 
Bien de mi vida, 

Y eo mi semblante tristes 
Asi los fijas? 

¿Porqaé arruga tu frente 
La pena impia? 

.¿Porqué el dolor te queja? 
¿Porqué suspiras? 

Casi desde la ¡DÍantiá 

Preso iiie miras, 

En los livianos grillos 

Da tus caricias... 



Tuyo foé el primer canto 
De esta mí lira; 

Tuyo mi primer beso, 
Mis alegrias! 

Te alhagaron mis trovas, 
Joya divina! 

Y (slaciaron tu espirito 
Con su armonia... 

,VirgeD, que coloraba 
La perspectiva 

Del porvenir dudoso 
Dó yo corría! 

Sonda, que detubieras 
De mi barquilla 

La carrera azarosa 
Que ya emprendía! 

Árbol, que le prestabas 
Sombrji tranquila 



(217) 

Al ardor devorante 

De mi fatiga. 

¡Cuántas vece» secaban 

Con mano amiga 

£ l sudor qiie en mis sienes 

Perlas fingía! 

jCaáfllas veces lus lágrimas 

Bebiendo aprisa» 

El llorar de tus ojos 

Yo bendecial 

En la callada noche 

Yo te veiaj 

Como ilusión fantástica. 

Mi peregrina. 

A la luz de la aarora 

Te apareciaSj 

D<>rando mis hogares 

T u hechicería. 



(ÚÜ) 

Ora te contrinplabay 

Ligera ninfa, 

Tu pie treve ensayando 

X)anza festiva; 

Ora cantando alegre, 

Con voz disliola. 

Las trovas qoe mi nitisft 

Te componía. 

Tuya mi edad pasada^ 

Do ice Marj'a; 

Tuya nii tWad presente, 

Tuya lui vida, 

¿Qué me ¡niportan, 6 rara, 

Las falsas dichas, 

Tras las que un mundo locQ 

Se precipilaP 

Tale mas de tus labios 

Una sonrisa. 



'(219) 

Qae todos los placeres 

De sus orgias, 

¿Qué mas qoiíres, amores? 

Con qué deliras? 

El harpa de otros tiempos 

Siempre es la inistna. 

Si vi'rgen te cantara 

Mi musa un dÍ3, 

Hoy también sus caDciones, 

Madre te Lrioda. 

¿Porqué arruga tu frente 

La pena inipia? 

Porqué el dolor le aqueja? 

Púr<|ué suspiras? 

( i84? . ) 



****%*#***#****%**************%* 

Siento bullir en mi agilaijo espj'ríto^ 

Siento quemar mi acalorada frente; 

Bíontoii de ideas, enemigos crudos, 

Cu^o aj)i lito á cada instante crece 

l )e devorar, salvagcs antropófagos, 

Con quien lurbapdo me despierto siempre! 

Ahora me idvan á M" abismo honJisiino^ 

Dó lucen solo relazadas sierpes; 

Ahora me sob(?n al etéreo alcázar, 

Y allí mis ojos asomFj'rados leen 

E l poder grande del Señor, grabado 

Por lodo el mundo en gruesos caracteres, 

iQ'-iv confusión .'... El caos de la vida 

Zumbando escucho en lornno de mí irentel 

Buido ircniccdo qae dormir me cstorla.' 



(221) 

t)<r algnna falla espiacion solemne! 

Deja, imaginación, deja que cobre 

I^js fuerzas del vivir: deja que aliente: 

Siempre pensar me roba la e:isteiiciri; 

Treguas, tirana, á un infelir conecde. 

¿Porqué á tiií vista presentar continuo, 

Como la horca á un condenado i mutrle , 

£sp l^orreodo infinito de nkiserias, 

Cuyo hurdî ant̂ e ensánchase perenne, 

Y que, de inmensa catarata á ejemplo, 

Sobre el mirtal eternamente llueve? 

Treguas pgr fin!.,, Ka ese humilde lecho 

Q<\e á mis sentidos el descanso ofrece, 

IjOgre encoger tus incansables ala?, 

Logre aayentar tus tétricos agentes. 

Sueños, huid por una vez siquiera, 

K con U Aurora á «ttornaoular voivcdme. 



ifJe hais Voprtssion d*une haine pro/onde,'*' 
(V. Hugo.) 

Siempire nprimir!.. No sois, DO sois hermanos? 
lioiubres, del tnistiio Dios DO sois hechuras? 
¿iempre oprioiir, y libertad gritando! 
Ah.' parecéis generación de furias! 
£ l que aan conserva el corazón ileso, 
]£! que aun tnanlien^ sus entrañas paras^ 
<V á la justicia, del Eterno imageo, 
Castas ofrendas de su fé tributa, 
Al contemplar esa aiuLicioa de mando 
Que os precipita en ana senda oscur* 
Dó la opresión ci el fanal que os guia, 



(223) 

JA anlfircha faneraria qne os alamtiráf 
Su mente aparta del tirano mando 
Y solitario mira Ia5 alturas... 
Allí de Dios la providencia lee* 
Que allí de Dios la provideocia busca* 
Fuente perenne de placer y amores, 
)?uerla f«lú si el huracán retumba. 



«»^^«s^<€g^^^'^^$^^9t' .> 

, •,. „( .-.....„ ..• -.r 

I9IAMAI^Ai 

, ,L' avenir, V avenir...Mlsfereí 

' (Víctor Hugo.y 

]?s ona 5oinbra de color de grana 

La que en el horizonte 

Miro lucir, faotástira, liviana, 

Cual la lumbre en un mnnte... 

Qué me anuncia, Seríori'.../ral vez las (loreí 

Van á brotar herniadas 

£ n mi vergel, ha tiempo sin albores, 

Ha tiempo ya úa rosasf 



(225) 

¿Mañana al «lespcriar oiré los cantos 

De mil variadas aves, 

Que inc saluden derramando encanlQl 

Con.sus trinos suaves? 

¿"Veré la mar mañana, de un espejo 

E! cristal remedando, 

iY barcos uiil de nítido aparejo 

Tranquilos navcgsnJo? 

¿Veré azulado esa inimirtal altara 

IJii se ¡melga el Eterno 

Dispensando á la triste criatura 

S'í rariuo palcrno'' 

¿De arcángeles, querubes, serafines, 

Y. vírgenes y santo^, 

Escucharé en lis céllros jardines 

I.os dclit'iosos cantos? 

¿Sírá mnííana un «iia de venlur» 

Piir gores remecido, 

Viudo da llanto, vi'jlo do amargura, 

Un dia l>cniiccidoi'..i 

Sombra de grana ¿.inoneia los placeres? 

Anuncias los amorc»? 



Sombra (íe grana, ¿«la delicias ere* 

Prdsaga, ó de dolores? 

Tal vez los veneoos anuncias* dsombra, 

Manfariiá «orinenlai nie aguardan tal vez, 

lY cuándo despierte crugir los ciaiientos 

Dd mundo yo oiré. 

X ed logar dé sílfidos y genios y arcángeles^ 

Y santo» y vírgenes y un mar de cristal 

Eipectrós horribles y un fétido lago 

Mis OJOS verán.,. 

Acast» mañma las fljres marchitas 

Q i e apenas soin.'irtían mi pobre vergel, 

Irjite caminante de ana tumbd á orilla 

tiii mira crecer!,., 



»ií¡&^sneí6&ii&etBitañau&fi&»Bm&it& 

Se engalanarán los árboles 

Con sus veslidüs de yerba, 

Con su alfuinbra de verdura 

Se engalanará la t ier ra : 

E l soplo dulce del aura 

Alhagaiido la azucena 

Mansamenle, mi l aromas 

T)erraniará en la pradera; 

Mas bello suLirá vi sol 

A repart ir la csistencia, 

A deípcriar á las aves, 

A colorar las floreslas,-

Y yo.... rcnianJo, remando, 

V e r é crecer mi tristeza: 

Que es la vida inmenso mar 

Adunde el hombre navega, 



Dir ig iendo su bargui l la •̂ SWíSCS-

l i n i r e asperisinias peñas, 

Por lempcsladcs horrísonas 

Su tíaína rolo y sos telas...« 

¡Infel iz! sobre la popa 

Días y noches culeras, 

M i r a el volytT <Je I J J ond$í 

Que en sii rumor nunca cesan^ 

Súbi to en el horizonte 

Aniaga Diibc eampea 

Q(ie cnlo l la el aisul (|el cielo 

Con &(i S0ini>rá ceniciqnla; 

Y crece, y c í r t e , y los vienios 

Sicudi-n sus alas ncjjraí 

i¿ae azotan las' l i j rbias aguaiS 

Y la barquil la aceleran... 
, ; . 1. ; , . / . ) .. ¡r.i 

Gracias si en crodo l a j i o 
Sus iTiailtros tío se f s i r í l lan^ 

Gracias si el rayo nó cae 
ful .: . „ i , .ai. • 

Si i i ros foriii;i|i(lo en la psfei"á^ ^' 

Adoii^e \oy? Q'ió semieroü 

Aiilo ini_y.¡su. se oslentani' 



(229) 

Me condacen á la dicha? 
A la desdicha me llevan? 
{Ay! á la tumba, á la tumba! 
y ya me fallan las fuerzas; 
Y es muy difícil el viage, 
| f «II duraciuu incierta. 



/ 
I 

A MI HIJO* 

,,Por ti, hijo del alma. 
Por ti vivo yo; 
Asi tjeade ti cielo 
Te bendiga IHos'K'.. 

(M. fie la Rosa.) 

•ftolce ps al alma el resplandor noctarao 
t)e luna por la« auras remecida, 
t*ero es mas dulce, arcángel de los cielos> 
l^liio amoroso, tu infantil sonrisa. 

Ulandn «;s el son de solilaria flauti 
Ki> romániica noche del eslió, 
Pero «» tuas LUuJo el apacible acento 



(23 f) 

Qqe ie tas labios se desliza, 6 iiiqq!.,,, 

£ s hermosa del sol la ralellcra 
Que al transmontar rorona alias colina^. 

Pero soD mas h crmoíos, lujo piio, 

Tus bucles de oro <]ue uo quiruLe fh>.,, 

Tu crererás ...;Quién saliel Del deslipp 

Nadie colanilbra los dírrelos hopdos: 

Tal vez feliz te alumbrará tu rstrella, 

7'al yez caerás al reLraniar del JSolo... 

Valor siempre... valor! si Irrniiestades 

Oyes rugir en ese mar inmcso, 

ponde, frágil y osada navecilla 

,Vas i vogar i la latutá del yienlo; 

Talor... sirnnpre valori De JcsDcrislp 

La luz suave elernanieiite adora. 

La F^, Esperanza y Caridad te guien, 

Y de (US padres sigue eo fos las sombras.'.. 

(i84o.) 



«c 

D o i rá á locar el malparado esquife 

De mi txislenria flaca y combatida? 

Cojera pUiTlo en inx l io á la lormcnla? 

Irá á eslrtl larsc co {icüascosa orí l iai ' . . . 

A iagc a/aroso!... Por tío quiera roras 

A f i le mi elevan su rnntrar ia c ima, 

Y ya casi iiic fallan los alíenlos 

l 'ara vogar!... Cuitada navecilla! 

Cinco lustros completos navegando 

Sin encontrar la costa apeicciJa; 

Olas aqui y allí siempre alteradas; 

Í.S mar risucíía en derredor d i ua di». 



(233) 

Obi ?q»é e» tÍTir?... EJ arrasiraT' el pew 
De una cadena; es contemplar encima 
De naestras frentes la salad eterna, 
La eterna gloria... y no poder asirla;. 
Es sentirse apretada la garganta 
Por manopla de hierro guarnecida; 
Es tener sed, é iasaperable cwtnbre 
Mostrarnos tersa, hermosa faentecilla!., 

Kfen los mas, su porvenir ahoga a 
Entre los brindis de incesante orgi'a;̂  
Sus carcajadas báquicas resaenan; 
Cantan en coro una canción impía; 
Luego se duermen, alhagando el sena 
De alguna perfumada Mesaliaa. 
¡Ob! nunca yo: detesto sus placeres 
Que envuelto llevan renenoso acíbar.' 
Antes morir, que encenagar rai alma 
En ese socio lodo de la vida.... 
Remare, remaré mientras las fuertaj 
No ma abandonen en la mar bravea, 
Perq mi corazoo guardaré ileso, 



flí'i corazón, dó la virlud se alriga. 
DaJinc, Cielos, valor!... qae no fluctué 
Mí eotendiinienlo en lucha tan activa; 
Dadme valor para sufrir las pruebas 
£n que vais á poner á nú barquilla..,, 
¿Quién sabe caantng vientos eDcontradoj 
Enpujaran sus velas todavia?. 
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